

        

           [image: ]

           

        











	 


	 


	Una esposa para mi hermano 


	Anabella Brianes 


		 




	© 2024, Anabella Brianes 


	Todos los derechos reservados 


		 




	Autor: Anabella Brianes 


	Contacto: anabellabrianes@gmail.com 


	 


	ISBN: 978-631-00-6432-1 


		 


	 


	 


	 




	Si disfrutaste el libro, por favor recomiéndalo a tus amigos para que puedan descargar su propia copia. ¡Muchas gracias por respetar el trabajo del autor!.


		 


	 


	 


	 


	Este libro electrónico, incluyendo todos sus componentes, está protegido por derechos de autor y no puede ser copiado, revendido ni compartido sin el permiso del autor.


	 


	 


	 


	 


	 


	Copyright © 2024 Anabella Brianes


	Todos los derechos reservados.


	 


	E-Book Distribution: XinXii


www.xinxii.com


[image: logo_xinxii]


	 


	 




Indíce


	Capítulo 1


	Capítulo 2


	Capítulo 3


	Capítulo 4


	Capítulo 5


	Capítulo 6


	Capítulo 7


	Capítulo 8


	Capítulo 9


	Capítulo 10


	Capítulo 11


	Capítulo 12


	Capítulo 13


	Capítulo 14


	Capítulo 15


	Capítulo 16


	Capítulo 17


	Capítulo 18


	Capítulo 19


	Capítulo 20


	Capítulo 21


	Capítulo 22


	Capítulo 23


	Capítulo 24


	Capítulo 25


	Capítulo 26


	Capítulo 27


	Capítulo 28


	Capítulo 29


	Capítulo 30


	Capítulo 31


	Capítulo 32


	Capítulo 33


	Capítulo 34


	Capítulo 35


	Capítulo 36


	Capítulo 37


	Capítulo 38


	Capítulo 39


	Capítulo 40


	Capítulo 41


	Capítulo 42


	Capítulo 43


	Capítulo 44


	Capítulo 45


	Capítulo 46


	Capítulo 47


	Capítulo 48


	Capítulo 49


	Capítulo 50


	Capítulo 51


	Capítulo 52


	Capítulo 53


	Capítulo 54


	Capítulo 55


	Capítulo 56


	Capítulo 57


	Capítulo 58


	Capítulo 59


	Capítulo 60


	


	 


	 


	 


	 


	 


	 




Capítulo 1


	 Deanna nunca se había sentido tan confundida. La propuesta que Harry le estaba haciendo era completamente absurda, casi irreal. ¿Cómo podía pensar que ella aceptaría semejante idea?


	—Lo que me estás diciendo no tiene ningún sentido. ¿Te golpeaste la cabeza antes de venir? —dijo Deanna, mirándolo con incredulidad.


	Harry la observaba con una mezcla de desesperación y esperanza, buscando alguna señal de que ella entendiera su situación.


	—Lo sé, pero necesitamos tu ayuda. No sé a quién más pedírselo.


	La novia de Harry, Laura, no decía nada, pero sus manos temblaban ligeramente, y se estaba poniendo cada vez más nerviosa.


	La situación de ambos no era buena. Estaban estudiando todavía, eran jóvenes, y aunque estaban locamente enamorados, se habían descuidado. Laura había confirmado su embarazo apenas tres días atrás.


	—Créeme que los entiendo, Harry, pero nadie va a creérselo. Ni siquiera me conocen en tu familia.


	—Pero hablé con mi hermano y ha accedido. Por favor, Deanna, ayúdanos —insistió Harry, su voz cargada de súplica.


	Laura, con los ojos llenos de lágrimas, se atrevió a intervenir.


	—No te pediríamos esto si no fuera algo tan importante para nosotros. Nuestras familias son muy estrictas al respecto. No dejarán que Harry se case conmigo si su hermano mayor aún está soltero. Y mi familia no me permitirá conservar el bebé si no estoy casada.


	Ver a Laura tan angustiada hizo que Deanna comenzara a dudar. La situación era desesperada y, aunque la propuesta sonaba a locura, no podía evitar sentir compasión por ellos.


	—No puedo creer que hasta el día de hoy continúen con esas reglas tan antiguas —murmuró Deanna, intentando procesar lo que acababa de escuchar—. Pero no conozco a tu hermano mayor más que por fotografía.


	La solución, aunque descabellada, parecía ser la única salida: para que Laura y Harry pudieran casarse, Daniel, que llevaba viudo cinco años, debía volver a contraer matrimonio. Y Deanna era la única opción que les quedaba.


	Harry tomó aire y continuó explicando, consciente de que debía convencerla.


	—Ni yo tampoco lo creo, parece que continuamos viviendo en la Edad Media. Es todo lo que se me ocurrió para solucionarlo, y Daniel está dispuesto también —dijo Harry, con una sonrisa que trataba de tranquilizarla.


	—¿Pero qué va a decir tu familia? ¿Estarán de acuerdo? ¿Solo voy a aparecer un día y anunciarles que soy la futura esposa de tu hermano? —preguntó Deanna, la incredulidad aún presente en su voz.


	—Eso podemos verlo sobre la marcha. Lo importante es que Laura y yo nos casemos lo antes posible; luego lo haremos nosotros y podremos tener a nuestro bebé.


	Deanna tenía que estar tan loca como Harry porque, de alguna manera, esta idea demente comenzaba a resultarle viable. Tenía mucho cariño por su amigo, y ver a la pobre Laura tan angustiada por su bebé en camino la terminó por decidir.


	—Bien, pero...


	—¡¿En verdad, Deanna?! ¡Esto es genial! —exclamó Harry, sin dejar que ella terminara.


	—Espera, Harry...


	—¡Nos has salvado, amiga! ¡Eres la mejor! ¡Laura, vamos a casarnos! —dijo Harry, levantándose de un salto.


	—¡HARRY! Espera, por favor… Al menos preséntame a tu hermano primero.


	—¡Claro! Arreglaré una cena para que puedas conocerlo. Solo nosotros cuatro.


	Laura se puso a llorar, sin poder contener la emoción. Estaba tan feliz que no podía parar. Harry la abrazaba y le daba besos en el rostro con ternura, tratando de consolarla. En verdad esos dos estaban enamorados, y daba ternura verlos. Pero qué pena que tuvieran que idear un plan tan descabellado para seguir juntos.


	Esto le hizo pensar a Deanna que se había metido en la boca del lobo. ¿Qué clase de familia tiene este tipo de tradiciones y las respeta a rajatabla? Pero no podía negarse ante semejante pedido. Conocía a Harry desde que comenzó a estudiar en la Universidad de Arte, enseguida se hicieron compañeros, compinches y terminaron como buenos amigos.


	A Laura le costó un poco al principio aceptarla como amiga de su prometido, pero con el tiempo se dio cuenta de que se querían como hermanos. Comenzaron a compartir mucho los tres juntos, a pesar de tener orígenes tan diferentes.


	Harry y Laura provenían de familias adineradas, élite tradicional con generaciones completas de profesionales exitosos. En cambio, Deanna se había criado con su madre y su abuela, siendo la primera en toda su familia en pisar una universidad.


	De hecho, tenía un trabajo de medio tiempo en una tienda de ropa para poder solventar algunos gastos y no cargar tanto a su madre con los costos de enviarla a estudiar a la capital. Deanna había mostrado tener un talento natural para el canto, quizá heredado de su padre, a quien no conoció, y ambas mujeres decidieron hacer un esfuerzo más para darle la posibilidad de que tuviera una educación superior.


	En cambio, Harry y Laura no tenían que preocuparse por trivialidades como el dinero. Aunque a Harry le costó bastante convencer a su padre de dejarlo estudiar música en vez de ser abogado, médico o empresario como su hermano, como Daniel ya se encargaba del negocio familiar, fue más flexible con su hijo menor.


	—Mi familia no puede enterarse —dijo Deanna con firmeza.


	—¿Por qué? —preguntó Laura, sorprendida.


	—Solo somos nosotras tres. No quiero que piensen que este matrimonio durará toda la vida y luego me vean divorciada. Les prometí que primero terminaría la carrera.


	—No te preocupes, amiga, lo mantendremos lo más discreto que podamos —respondió Harry, tratando de calmarla.


	El bebé que venía en camino llegaría en menos de ocho meses, así que tenían poco tiempo antes de que comenzara a notarse en Laura. Debían acelerar todo; una vez que Deanna y Daniel concluyeran la boda, se fugarían “románticamente” para sellar su amor. Volverían después de que el niño hubiese nacido y ya nadie podría decir nada al respecto.


	Entonces Deanna y Daniel declararían que no eran compatibles y se separarían, como si no hubiese ocurrido nada. Era lo más normal del mundo, ¿verdad? Muchas parejas se disolvían después de convivir un tiempo porque descubrían que en realidad no se llevaban tan bien. Nadie saldría herido o perjudicado, y Deanna ganaría un sobrino o sobrina a quien mimar.


	—Llamaré a mi hermano para contarle las buenas nuevas y ver cuándo puede reunirse con nosotros —dijo Harry, sacando su teléfono.


	—¿Sabe quién soy? —preguntó Deanna, con cierta inquietud.


	—Bueno, sabe que le preguntaría a una amiga de la universidad. No tenía sentido decirle que eras tú porque tampoco te conoce.


	—Ya veo...


	—Pero no debes preocuparte por eso, seguro le caerás bien. No es tan “difícil” como todos dicen.


	—¿A qué te refieres con “difícil”? —preguntó Deanna, notando un ligero nerviosismo en la respuesta de Harry.


	Laura intervino, tratando de alivianar las cosas.


	—Mi cuñado es un poco… especial. Pero Harry tiene razón, no es tan malo una vez que lo conoces.


	—¿Por qué de pronto siento que me estoy metiendo en un terrible problema? —dijo Deanna, ahora con más dudas que antes.


	Harry y Laura se miraron y sonrieron. Era cierto que Daniel era algo complicado en ciertos aspectos, pero tenía un buen corazón. Quizá era un poco estricto y diametralmente opuesto a la personalidad alegre y despreocupada de Deanna, pero estaba dispuesto a ayudarlos por el bien de su futuro sobrino. Aunque había hecho un escándalo cuando se enteró, no permitiría que nada les pasara a su hermano o a su cuñada, y mucho menos al niño.


	—Por cierto, sabes que Daniel tiene tres hijos, ¿verdad? —dijo Harry, con un tono casual que contrastaba con la seriedad de la información.


	—¡¿Qué?! —exclamó Deanna, completamente sorprendida.


	—Sí: Ethan, Naomi y Jonathan.


	—¿No eran los hijos de tu hermana?


	—No, Susan aún no se casa.


	—¡Oh, por Dios!


	—Serás una madrastra genial —dijo Harry, con una sonrisa burlona.


	—No tires de la soga, niño, no vaya a ser que se rompa —respondió Deanna, recuperando algo de su humor.


	—No puedes arrepentirte ahora, ya dijiste que sí.


	—Pruébame.


	Laura estaba feliz, muy feliz. Los veía pelear como si fueran dos niños pequeños y no podía evitar sentirse muy afortunada. Deanna estaba más que dispuesta a hacer esto por ellos. Laura iba a ser madre y el hombre que amaba se casaría con ella. Solo esperaba que todo saliera bien y que Daniel se comportara como un caballero.


	Daniel Crusher llevaba cinco años viudo. Su esposa había fallecido de una afección cardiaca poco después de dar a luz a su hijo menor, dejándolo solo con tres niños y una profunda tristeza. Aunque era uno de los solteros más codiciados, con algunas relaciones pasajeras a lo largo de esos años, Daniel no tenía intenciones de volver a casarse. Creía firmemente que podía criar a sus hijos por sí mismo, o al menos eso se decía a sí mismo.


	Pero ahora su hermano menor lo había puesto entre la espada y la pared con una propuesta completamente impensable. Cuando supo el motivo detrás de esa propuesta, estalló en furia.


	—¡¿Cómo puedes ser tan irresponsable?! —exclamó Daniel, incapaz de contener su enojo.


	Harry, consciente de la gravedad de la situación, apenas levantó la vista.


	Pero detrás de su exterior frío, todavía quedaba un hombre de corazón cálido, uno que no podía darle la espalda a su familia.


	—¿Quién es ella? —preguntó finalmente, más calmado pero aún tenso.


	Cuando Harry mencionó a Deanna, Daniel volvió a enfurecerse.


	 —Es la única que podría aceptar esto, Daniel. No conozco a nadie más que pueda ayudarnos —respondió Harry con un tono que denotaba desesperación.


	La idea de casarse con una mujer a la que no conocía, quince años menor y todavía en la universidad, le parecía un desastre en potencia. ¿Cómo podría esto tener algún sentido?


	—Mamá va a tener un infarto cuando lo sepa, y lo sabes —advirtió Daniel.


	—Siempre te has impuesto cuando quieres algo, Daniel, aunque nuestros padres se opongan —replicó Harry—. Esto no será diferente.


	Daniel sabía que Harry tenía razón. Podía imponer su voluntad, pero la historia debía ser creíble. Era una mujer muy joven para él, y aunque no lo admitiría en voz alta, eso le incomodaba.


	—Al menos debo conocerla antes. ¿Ya hablaste con ella? —preguntó, resignado a considerar la idea.


	—Aún no, pero lo haré esta tarde. Estoy seguro de que nos ayudará. Gracias, hermano, de verdad.


	Daniel asintió, aún sintiéndose incómodo con la situación.


	—Será mejor que te conviertas en un padre ejemplar y comiences a sentar cabeza.


	—Por supuesto que lo haré. Laura y nuestro bebé solo merecen lo mejor.


	Las palabras de Harry evocaron en Daniel recuerdos de su propia vida con Emily, su difunta esposa. Habían sido jóvenes, como Harry y Laura, pero él ya había terminado sus estudios y comenzado a trabajar en la empresa familiar. Daniel siempre había sido responsable, incluso desde niño, mientras otros jugaban, él aprendía idiomas o tomaba clases de matemáticas. Esa disciplina lo había convertido en un hombre serio y respetado, aunque a veces demasiado estricto.


	Cuando Emily murió, todo su mundo se derrumbó. Se abocó completamente a sus hijos y a su trabajo, convirtiéndose en el pilar que mantenía a la familia unida. Su hermana lo había ayudado el primer año, pero pronto Daniel demostró ser capaz de criar a sus hijos solo. Sin embargo, sabía que la propuesta de Harry no sería fácil de aceptar, especialmente considerando la juventud de Deanna.


	—En cuanto hable con Deanna, te avisaré —dijo Harry.


	—¿Por qué estás tan seguro de que aceptará? —preguntó Daniel, aún escéptico.


	—Porque es Deanna —respondió Harry, como si eso lo explicara todo.


	—¿Y eso qué significa?


	—Que siempre está dispuesta a ayudar, Daniel. Es una gran amiga, alguien en quien puedes confiar.


	—Ya veo…


	Harry lo observó por un momento antes de añadir con una sonrisa incómoda:


	—Solo… ¿Podrías ser menos tú?


	—¿De qué hablas?


	—Menos frío y serio. Es una gran mujer, pero podrías asustarla con tus expresiones.


	Daniel se sintió un tanto ofendido por la sugerencia.


	—Eso es ridículo, Harry.


	Era cierto que Daniel tenía una reputación de ser un hombre implacable y serio, conocido como “Cara de Hielo Crusher” en su círculo de negocios. Pero, ¿realmente eso sería un problema con Deanna? La idea lo incomodaba, pero no podía negarse a ayudar a su hermano.


	Esa noche, Harry organizó un encuentro para los cuatro en su apartamento. Necesitaban ultimar los detalles e inventar una historia plausible que sus padres pudieran aceptar sin cuestionamientos excesivos. Daniel sabía que sería difícil, pero estaba decidido a intentarlo.


	Antes de salir, pasó por la habitación del pequeño Jonathan, quien ya estaba dormido. Recogió algunos muñecos del piso y se quedó mirando a su hijo por unos minutos. Pensaba en cómo el hijo de Harry tendría a sus dos padres juntos, mientras que Jonathan apenas recordaba el rostro de su madre. Daniel sintió una punzada de tristeza.


	Por su parte, Deanna se preparaba para la reunión. Eligió un vestido negro y zapatos bajos, pero elegantes. Aunque no tenía mucha ropa para impresionar, quería dar lo mejor de sí y causar una buena impresión en Daniel. Estaba nerviosa, pero sacó fuerzas de su optimismo natural y salió hacia el apartamento de Harry.


	Daniel, eligió algo conservador, pero que no delatara demasiado su edad. Inconscientemente, intentaba ajustarse a la idea de su nueva "pareja". Estaba apremiado por el hecho de que Deanna era tan joven; tal vez lo vería como un hombre mayor y no querría continuar.


	¿Qué había querido decir Harry con ser "menos él mismo"? No veía nada malo en su forma de ser. Era un hombre exitoso, con hijos bien educados y respetado en su círculo social. Su imagen era pulcra, seria y admirada por muchos. ¿Estaba Harry equivocado… o había algo más que él no podía ver?


	 


	 




Capítulo 2


	El primero en llegar al apartamento fue Daniel. Aunque había estado allí en varias ocasiones durante los últimos años, esta vez notaba la presencia de Laura en cada rincón. Era evidente que llevaban un buen tiempo compartiendo el lugar.


	Se sentía nervioso, algo que no había experimentado desde que su madre le organizaba citas con las hijas de sus amigas. Esta vez, sin embargo, había venido por su propia voluntad, y quizás porque era la primera vez en que él estaba esperando aprobación.


	A los pocos minutos, el timbre sonó. Era Deanna. Al verla cruzar el umbral, Daniel se dio cuenta de que esta situación sería más complicada de lo que había imaginado. Deanna entró con una enorme sonrisa, llenando el lugar con su energía, como si irradiara una luz cálida. Su melena color caramelo le caía sobre los hombros.


	Daniel se levantó de inmediato, como empujado por una fuerza invisible. Deanna no dudó en acercarse y pararse frente al hombre alto de cabello negro.


	—Mucho gusto, soy Deanna. ¿Eres Daniel? —preguntó, extendiéndole la mano con una sonrisa.


	—Mucho gusto, Deanna. Soy Daniel, el hermano de Harry. Es un placer —respondió él, estrechando su mano y sintiendo esa calidez.


	Laura entró con algunas bebidas y bocadillos, y las mujeres se saludaron. El ambiente se sentía algo incómodo, pero Harry, con su habitual charlatanería, empezó a preparar el terreno para aliviar la tensión. Esta reunión debía ser un éxito para que el plan funcionara.


	—Así que estudias con Harry y Laura —comentó Daniel, intentando iniciar una conversación.


	—Sí, nos conocemos de la universidad —confirmó Deanna.


	—¿Y qué estudias?


	—Canto lírico.


	—Mmmm… —Daniel levantó una ceja.


	Harry le había advertido, se lo había advertido.


	—¿Mmmm, qué? —preguntó Deanna.


	—Nada.


	—Algo debes tener para decir además de “mmm” —lo apremió.


	—Nada… Respeto mucho a los artistas.


	—Tal vez debamos comer ahora —sugirió Laura, tratando de cambiar de tema.


	Buscaban evitar que Daniel mostrara su carácter especial, sabían que Deanna no podría quedarse callada. Lo mejor era intentar estirar el inevitable choque.


	La cena transcurrió en una charla amena. Parecía que Daniel y Deanna habían encontrado un punto de inflexión, hasta que surgió “el tema”.


	—Debemos hacer esto lo más rápido posible. No saben lo agradecidos que estamos de que puedan ayudarnos —dijo Harry.


	—Es verdad, gracias desde el fondo de mi corazón —añadió Laura.


	—Correré con los gastos universitarios por el año que estemos casados, en compensación por tener que pausar tu carrera —afirmó Daniel de manera tajante.


	—¿Cómo que pausar mi carrera? No voy a pausar mi carrera —respondió Deanna entre sorprendida e indignada.


	—Definitivamente tendrás que hacerlo. No puedo estar casado con una universitaria; no se vería bien.


	—No quiero tu dinero.


	—No es cuestión de dinero. Si estás haciendo un sacrificio, es justo que lo compense.


	—Qué bueno saber que será un “sacrificio” —dijo con tono sarcástico. 


	Harry y Laura se miraron. La delicada línea se había roto.


	—Tengo tres hijos, ¿lo sabes, verdad? —preguntó Daniel.


	—Claro que lo sé.


	—Bien, porque debemos establecer reglas para que interactúes con ellos. En casa tenemos normas de convivencia que funcionan de maravilla y no podemos cambiarlas —dijo Daniel.


	Deanna miró a Harry, quien respondió con resignación. En su interior, rogaba que su amiga resistiera el resto de la noche y no se arrepintiera. Daniel manejaba la conversación como si fuera un acuerdo de negocios, no una boda.


	—¿Dónde vives? ¿En una base militar? —le preguntó con incredulidad.


	—Espero que no te cueste adaptarte, a pesar de tu evidente desinterés por todo lo que te digo.


	—No es desinterés, pero difícilmente pueda adaptarme a nada con esa actitud “castrense”.


	—¿Castrense? Es solo un poco de disciplina. Y no puedes vestirte más de esa manera —le señaló las rodillas desnudas.


	—¡Ah! Es un convento, no una base militar.


	—Chicos, por favor… —intervino Harry.


	Pero, a partir de ahí, todo fue cuesta abajo. Las condiciones que Daniel trataba de imponer encontraban una respuesta contraria en Deanna. No estaba siendo nada amable; era extraño, ya que solía ser cortés a pesar de su disgusto.


	—Son aspectos mínimos que necesito que cumplas si queremos que esta fachada no levante sospechas. No eres el tipo de mujer con la que suelo estar —explicó Daniel.


	—Bueno, ¿gracias? Entiendo lo que dices, pero no la forma en que lo haces, como si estuvieras tratando de cerrar un contrato.


	—Eso lo hablaré con mi abogado mañana, el contrato prenupcial. Será una boda falsa, pero legítima, y debemos cubrir eso también.


	—Entonces déjame repasar: tengo que cumplir reglas y dejar la universidad. Supongo que debes tener un manual sobre cómo debo interactuar con tus hijos y debo cambiar mi manera de vestir. Lo del contrato prenupcial lo entiendo perfectamente.


	—Bien, me alegra que llegáramos a un acuerdo —dijo Daniel, acomodando las mangas de su saco.


	—¿Qué acuerdo? Eso solo es lo que tú quieres, pero yo también tengo mis condiciones.


	—¿Cuáles serían?


	—Ya que no puedo continuar en la universidad, tomaré un día en la semana, a mi criterio, para asistir a clases de canto particulares.


	—Bien, cubriré ese gasto —sentenció él.


	—No necesito que lo hagas, tengo un empleo.


	—Al que deberás renunciar, así que yo cubriré el gasto.


	Deanna sentía la rabia hervir en su interior, pero la mirada suplicante de Laura, llena de preocupación, la obligaba a contenerse. Respiró hondo.


	—Muy bien… ya que eres un cajero automático con piernas, también quiero un cuarto en tu casa, solo para mí, que funcione como un salón de música.


	—Puedo hacerlo… ¿eso es todo?


	—Por el momento, supongo que sí.


	Se quedaron en silencio, sin mirarse. Harry y Laura habían estado conteniendo la respiración sin darse cuenta mientras observaban la discusión.


	—Mañana hablaré con nuestros padres —anunció Daniel sin emoción —Es probable que tengamos que realizar una reunión familiar para presentarla —hablaba como si Deanna no estuviera en la misma habitación.


	—Bien —dijo Harry, lanzando una mirada furtiva a Deanna como tratando de disculparse. Ya podía imaginar las quejas de su amiga sobre las actitudes de Daniel.


	Este tipo era increíble, no demostraba ningún reparo en expresarse sin filtros, como si todos fueran sus empleados y debieran seguir sus órdenes.


	—Me iré entonces —dijo Deanna, ya sin poder soportarlo más.


	—Déjame pedirte un taxi —ofreció Harry.


	—Nada de eso, yo la llevaré hasta su casa —dijo Daniel poniéndose de pie.


	—No creo que sea buena idea, Daniel —respondió Laura.


	—¿Por qué no? Dentro de algunas semanas será mi esposa; es lo más normal del mundo, Laura… Vamos —ordenó mirando a Deanna.


	Se paró junto a la puerta, esperándola. Deanna sintió una oleada de indignación recorriéndole el cuerpo. Apretó los labios, saludó a sus amigos con una sonrisa forzada y salió. 


	Durante el trayecto hasta su apartamento, no cruzaron palabra alguna. Al llegar, Deanna se bajó del coche y se dirigió a su apartamento sin decir una sola palabra.


	Mientras la observaba entrar en el edificio, Daniel no pudo evitar pensar en lo difícil que sería moldear a Deanna según sus estándares. Había algo en ella que lo desafiaba, una chispa que no se dejaba apagar tan fácilmente, y eso le inquietaba. Su cabello color caramelo, los rizos…


	 


	Al día siguiente, Daniel se reunió con sus padres. Sabía que tenía que estar lo más calmado posible, contarles la noticia con toda naturalidad y seguir el guion al pie de la letra, o nadie creería en la farsa.


	—Bueno, ya estamos aquí, hijo. ¿De qué quieres hablarnos? —le preguntó su madre.


	—Voy a casarme —anunció Daniel.


	—¿Cómo que vas a casarte? ¿De qué estás hablando? —se sorprendió su padre. Era algo que no esperaba escuchar nuevamente.


	—Voy a casarme en unas semanas, papá, y quiero que toda la familia conozca a mi futura esposa —confirmó Daniel.


	—Espera un momento, hijo. ¿Con quién te vas a casar, exactamente? —preguntó su madre, sorprendida.


	—Con Deanna —respondió Daniel como si eso aclarara todas las dudas.


	—¿Con quién? ¿Quién es Deanna? —su madre estaba visiblemente confundida.


	Sabía que su madre lo llenaría de preguntas; ella deseaba que sus nietos tuvieran la presencia de una mujer en sus vidas, pero esto era demasiado repentino. Nadie estaba preparado para la noticia.


	—Deanna… es compañera de universidad de Harry. Estamos saliendo desde hace unos meses y he decidido casarme con ella —explicó Daniel.


	—¡¿Compañera de Harry?! —se escandalizó la mujer al oírlo.


	—Sí, mamá. Por eso hemos tratado de mantener la relación lo más discreta posible.


	—Le llevas quince años a Harry, así que si ella es su compañera de estudios… ¡debe tener su misma edad! ¿Te vas a casar con una mujer mucho más joven que tú con la que solo llevas unos meses? —su madre lo miraba con los ojos muy abiertos, a punto de sufrir un infarto.


	—Así es.


	—¡Esto es una locura, Daniel! —exclamó su madre, alzando las manos en un gesto de desesperación—. Mis nietos necesitan una madre, no una hermana.


	—Por favor, mamá, no involucres a los niños en esto.


	—¿Cómo no voy a hacerlo? ¡Por el amor de Dios, Daniel! ¿En qué estás pensando? No seas necio, no te vas a casar con ella.


	—Esa es mi decisión y ya la tomé. No hay nada que puedas hacer al respecto.


	—¡Charles, dile algo, por amor de Dios! ¡Tu hijo ha perdido la razón! —exclamó su madre, desesperada.


	Su padre se inclinó un poco en su asiento y lo miró directamente a los ojos.


	—¿Está embarazada? —le preguntó.


	—¡¿Qué?! ¡No, papá, por favor! —respondió Daniel, indignado.


	—Entonces, ¿por qué te casas con ella?


	—Porque estoy enamorado y creo que será una excelente compañera. ¿Acaso crees que la única manera en que una mujer como ella se casaría conmigo sería si estuviera embarazada? —lo cuestionó Daniel, un poco ofendido.


	—¡O va detrás de tu dinero! —agregó su madre.


	—Estás siendo ridícula, mamá.


	—El ridículo eres tú al pretender hacer una locura como esta. Estoy segura de que si se metió contigo es porque algo quiere.


	—Bueno, mamá, no sabía que tenías ese concepto de mí.


	—Sabes bien a qué me refiero. Últimamente he visto cómo esa clase de mujeres se acerca a hombres como tú solo para sacarles dinero. Eso fue lo que le pasó al hijo de Madison con su supuesta novia.


	—Deanna no es así.


	—¿Cómo lo sabes? Los hombres no pueden pensar bien cuando tienen enfrente un par de piernas bonitas.


	—Lo sé porque es amiga de Harry y Laura, y ha demostrado no tener interés en mi dinero. Tiene un trabajo que planeo que deje cuando nos casemos.


	—Todo esto es muy repentino, Daniel —le dijo su padre, dudando.


	—Lo sé, papá, pero debes confiar en mi buen juicio. Tú me conoces mejor que nadie y sabes que no me arriesgaría si no estuviera seguro.


	Charles observó a su hijo detenidamente, como buscando algo en sus ojos. Finalmente, se inclinó hacia atrás en el sillón, convencido.


	—Eso es verdad, no has dado nunca un paso en falso… Bien, parece que tendremos una boda, Camila —le anunció a su esposa.


	—¡Están locos los dos! Será mejor que traigas a tu “futura esposa” lo antes posible. ¿Los niños ya la conocen? —lo apremió Camila.


	—No, por supuesto que no.


	—Mejor. Si no funciona, al menos no tendrán que ver cómo su padre es abandonado por una mujer más joven.


	—Mamá, por favor… —pidió Daniel, pasándose una mano por la frente.


	—No, Daniel. No. Estás queriendo meter a una mujer que nadie conoce en tu hogar, donde están tus hijos, y convertirla en tu esposa. ¿Sabes que serás la comidilla de todos? —Camila no cedería.


	—No me interesa.


	No había sido un éxito rotundo, pero al menos su padre parecía confiar en él. El verdadero problema sería su madre, que iba a inspeccionar a Deanna desde todos los ángulos posibles para encontrarle defectos. Daniel lo sabía y por eso llamó a su cuñada para pedirle que ayudara a Deanna a prepararse y a elegir un vestuario más adecuado.


	Laura tenía que hacer un trabajo medianamente pasable y darle muchos consejos a Deanna para prevenirla de su suegra. Camila podía ser implacable cuando se lo proponía y hacerle la vida imposible a su nueva nuera hasta cansarla. No era ni de cerca la clase de mujer que quería para su hijo mayor.


	Camila había intentado por todos los medios hacer que conociera y saliera con mujeres a las que ella consideraba adecuadas. La mayoría eran hijas de sus amigas o conocidas. Pero su hijo no mostraba interés en ellas y siempre le pedía que lo dejara en paz. Ahora decía que estaba por casarse con alguien que nadie conocía. Por supuesto que iba a poner todo de su parte para desenmascarar a la “jovencita interesada en su dinero”.


	El primero a quien interrogaría sería a Harry.


	—¿Cómo conoció tu hermano a esa tal Deanna? —le preguntó a su hijo menor.


	—Yo los presenté. Mamá, Deanna es una excelente persona, no tienes nada de qué preocuparte —aseguró Harry, intentando fingir una sonrisa.


	—Por supuesto que sí, va a compartir la crianza de mis nietos.


	—Estás exagerando. ¿Acaso no confías en tu pequeño hijo? —preguntó Harry, con cara de inocente.


	—Claro que no confío en ti.


	—¡Mamá!


	—Todo esto es muy repentino, Harry. Aquí hay algo raro…


	—No hay nada raro, solo que Daniel decidió continuar con su vida. No veo nada de malo. Tiene todo el derecho de encontrar a alguien que lo ame y a quien amar.


	—Eso no lo cuestiono, hijo. He estado esperando este momento desde que Emily nos dejó de manera tan horrible. ¡Pero no así!


	—Vamos, mamá. Estás siendo intolerante. Conozco a Deanna desde que comenzamos la universidad; Laura también la conoce. Es una persona magnífica en muchos aspectos, no puedo entender cómo no salió huyendo de Daniel.


	—Porque tu hermano es un hombre importante y poderoso —aseguró Camila.


	—Dean no va tras su dinero, mamá.


	—¿Así le dices? Entonces la conoces bastante.


	—Es lo que estoy tratando de explicarte.


	Ahora más que nunca debían andar con cuidado, al menos hasta que la boda se concretara. El problema no era si Camila la aceptaba o no, porque de todas maneras se casarían. El problema era convencerlos el tiempo suficiente para que luego Harry y Laura no tuvieran ningún obstáculo.


	Daniel estaba decidido a romper con esa tradición prehistórica de su familia; sus hijos no pasarían por eso nunca. Él se encargaría de priorizar su felicidad antes que un mandato heredado que solo servía para poner a las personas en situaciones ridículas. Nada de este circo sería necesario si simplemente pudieran vivir sus vidas libremente.


	Lo cierto era que Deanna había causado una impresión en él que no se esperaba. A pesar de su edad, parecía ser alguien que sabía lo que quería y tenía una meta en la vida, sabía defenderse y enfrentarse a quien tratara de imponérsele. No tenía mal aspecto y era bastante educada. Aunque no pertenecía al mismo nivel social que ellos, eso no la detenía ni la asustaba.


	La había conocido hacía solo dos días, pero no podía sacar de su cabeza su imagen cuando se bajó del coche, evidentemente molesta con él, caminando hasta la entrada sin voltearse una sola vez.


	 




Capítulo 3


	Laura llamó a la puerta del apartamento de Deanna. Esta no la esperaba. Ese día, las clases se habían cancelado y Deanna aprovechó para poner orden y hacer algo de limpieza; de lo contrario no regresaba hasta bien entrada la tarde. Se suponía que ese sería el último año y terminaría la carrera junto con Harry; tendría que esperar un poco más.


	—Lamento molestarte hoy —le dijo en la puerta.


	—Para nada, Laura. Pasa… Está un poco revuelto porque me puse a limpiar un poco.


	—Gracias. Vengo con una misión —anunció entrando.


	—¿Una misión?


	—Sí —sonrió Laura—, mi cuñado me dio su tarjeta de crédito y hoy iremos de compras las dos.


	—Me imagino que ya está planificada la reunión familiar.


	—Sí.


	—Bien, haré mi mejor esfuerzo —aseguró Deanna.


	—De verdad, Deanna, no sé cómo agradecerte lo que estás haciendo. Sé que no te llevaste una buena impresión de Daniel la otra noche y deberás posponer tus estudios por nosotros. Pero no sabes lo que significa para mí —dijo, colocando ambas manos sobre el vientre.


	—Estoy más que contenta de poder ayudarlos. No seas tonta —dijo Deanna, sonriendo, aunque la realidad de todo lo que implicaba ayudar a Laura comenzaba a pesarle —Ese pequeño granito que está creciendo dentro de ti tendrá los mejores padres del mundo y crecerá feliz. Eso es todo lo que importa.


	—Y tendrá una tía maravillosa.


	—Que va a malcriarlo hasta el cansancio.


	—Vayamos a gastar el dinero de Daniel. Tenemos que encontrar el atuendo perfecto.


	—Bien, déjame cambiarme de ropa.


	Nunca en su vida Deanna había pisado una tienda como esa, y mientras observaba el precio de los vestidos, no podía evitar sentir que estaba fuera de lugar, como si hubiera entrado en un universo completamente ajeno al suyo.


	Así que así era como estaban acostumbrados a vivir; Laura solo entregaba la tarjeta de crédito y salían de una tienda para entrar en otra. Y no solo eso, sino que pasaban mucho tiempo probando modelos y eligiendo colores. Ya comenzaba a dolerle la cabeza. Era un mundo totalmente extraño para ella.


	Su vida siempre había sido sencilla. Su madre y su abuela la habían criado en el pequeño restaurante que manejaban, entre ollas y condimentos. Deanna tuvo una infancia normal, jugando con sus amigos después del colegio hasta tarde en el parque. Una adolescencia común, entre amigas y salidas al cine. Había trabajado en el restaurante desde los 16 años y tuvo su primer amor a los 17.


	De pronto, estaba sumergida en un mundo totalmente nuevo y no estaba segura de si podía disfrutarlo. Ninguna de esas cosas por las que Laura se emocionaba le causaban el mínimo interés. Su única pasión siempre había sido cantar y solo soñaba con hacerlo en un teatro de renombre hasta quedarse sin voz. Tampoco buscaba fama o fortuna; cuando cantaba, sentía una energía que no sabía describir, era feliz, era libre.


	—Creo que este color va muy bien con tu tono de cabello —dijo Laura, observándola en el espejo.


	—No tengo idea de lo que hablas, Laura, pero eres la experta —respondió Deanna, confundida.


	—Bueno, entonces deja todo en mis manos. Ni Harry podrá reconocerte.


	Sus profesores no podían creer lo que esuchaban cuando se presentó en la audición para la prueba de ingreso. Nadie entendía cómo de ese cuerpo delgado podía surgir una voz con semejante potencia que alcanzaba las notas más altas sin perder calor. Definitivamente, estaba destinada a un futuro brillante.


	Su estancia arriba del escenario cambiaba radicalmente; no era la Deanna de siempre, optimista y sonriente. Se transformaba en una presencia que acaparaba todas las miradas. Su porte mutaba y su rostro expresaba una pasión que alcanzaba a todo el que la estuviera observando. Ponía toda su alma en cada interpretación.


	—Parezco mi tía abuela con esto puesto… y está muerta —dijo Deanna, levantando los brazos.


	—Estás exagerando. Te queda magnífico… pero quizá no es tu estilo.


	—¿Vamos a tardar mucho más?


	—No podemos volver hasta que encuentres el traje perfecto para impresionarlos a todos… Aunque creo que a Daniel ya lo impresionaste.


	—Tu cuñado es el hombre más impasible que conozco.


	—Es una gran persona, solo un poco…


	—¿Desabrido?


	—Formal, diría yo.


	En realidad, Deanna no había esperado que Daniel fuera tan atractivo en persona. Se había hecho la idea de que sería un hombre diferente, pero él no aparentaba sus 40 años, ni parecía más joven. Era como si estuviera en el momento justo de su vida. Apenas tenía algo de gris en las sienes y se expresaba más con los ojos que con las palabras. Tenía una apariencia formal, como decía Laura, pero a la vez daba la impresión de ser totalmente alcanzable.


	Si no fuera por esa manera brusca que tenía de decir las cosas y sus intentos de imponer su voluntad, podría entender por qué lo consideraban un buen partido. Deanna percibió algo más, pero no se atrevía a mencionárselo a Laura; tal vez fuera solo idea suya, pero Daniel parecía llevar una tristeza muy grande dentro de él. Conocía su historia por Harry, seguramente a eso se debía.


	—¡Oh, sí! Ese es el adecuado para ti —exclamó Laura totalmente emocionada.


	—¿Estás segura?


	—¡Por supuesto! ¿Cómo te sientes en él?


	—Como una Prima Donna.


	—Entonces este es.


	—¡Gracias a los cielos! ¿Ya nos podemos ir? Tengo hambre.


	—Claro, iremos a comer algo y luego buscaremos el resto de las cosas.


	Internamente, Deanna se juró que mataría a Harry cuando le pusiera las manos encima.


	 


	Mientras ellas hacían compras, Harry había ido a visitar a su hermano en la oficina. Tenía que lograr que Daniel bajara un poco de intensidad con respecto a su trato hacia Deanna. Sabía que ella no se echaría atrás, pero tampoco quería que fuera el blanco del carácter complicado de su hermano.


	Pero en ese momento, Susan estaba con él tratando de averiguar si lo que su madre le había comentado era cierto. Al final, Harry decidió confesarle todo.


	—Tengo dos hermanos que se fugaron de un manicomio… Están locos —les dijo sorprendida.


	—Vamos, Susan, sabes bien que no tenemos otra opción y todo por esa regla familiar. Mi amiga era la única que podía decirnos que sí —trató de minimizarlo, Harry.


	—Debe quererte mucho para haber accedido a esto sin pedir nada a cambio.


	—Ella solo es genial. Por eso te pido, Daniel, que por favor trates de ser menos estricto, ¿sí? —pidió a su hermano.


	—Esa mujer es combativa y para todo tiene una respuesta. ¿Por qué no le pides que sea más dócil? —respondió Daniel intentando defenderse.


	—Hermano, la estamos poniendo en una situación difícil y no tenía por qué aceptar; solo quiere ayudarnos —le recordó, Harry.


	—Tiene razón, Harry. Trátala bien, Daniel —agregó, Susan.


	—Me hacen sentir como si fuera un monstruo sin corazón.


	—Claro que no… solo eres un poco distante a veces y muy, muy, pero muy desdeñoso cuando te lo propones —Susan no se guardaba nada, pero se lo decía con cariño.


	—Por supuesto que no —respondió indignado.


	—Por supuesto que sí, Dan.


	Con el apoyo de Susan en toda esta farsa, tenían más chances de lograr que el argumento fuera más creíble. Aunque ella todavía no podía entender cómo era que Daniel había accedido con tanta facilidad, estaba segura de que su hermano mayor jamás se prestaría para algo como esto. Pero si tenía un sobrino en camino, todo cerraba. De todas maneras, tenía que haber un factor más involucrado. Lo sabría cuando al fin conociera a Deanna.


	 


	Pero antes de la reunión familiar, Daniel necesitaba asegurarse de que su futura esposa pasara el “control de calidad”. Sabía que Deanna no estaba acostumbrada a desenvolverse en el mismo ambiente que él, y aunque poco le importaba personalmente, estaba consciente de que su familia se fijaría en el más mínimo detalle.


	Así que habló con Harry y le pidió que avisara a Deanna que tendrían una cena solos.


	—¿Por qué no la llamas tú mismo? — sugirió Harry, levantando una ceja.


	—Porque no tengo su teléfono.


	—Tenías que pedírselo cuando la llevaste a su casa, hermano. 


	—No lo creí necesario. Llámala por mí y dile que pasaré por ella a las 8 — insistió Daniel, tratando de mantener su tono firme pero notándose algo inquieto.


	No era la primera vez que salía a cenar con una mujer ni tampoco la primera vez que pasaba a buscar a una por su casa. Sin embargo, como el día que la conoció, Daniel sentía otra vez esa sensación extraña en la boca del estómago. La idea de la cena en un buen restaurante lo hizo decidirse por su habitual traje de tres piezas, una elección que le daba seguridad.


	Deanna tenía el vestido que Laura le había aconsejado llevar sobre la cama. Lo observaba como quien mira una pintura en un museo y no la comprende. Le gustaba mucho, pero le parecía excesivo para una cena. Tal vez, Laura entendió mal y pensó que irían a la Ópera. El vestido era sencillo, color champagne y de una tela liviana, pero con un largo por debajo de las rodillas, algo clásico y elegante.


	Deanna lo esperó en la puerta de su edificio, ansiosa. La idea de estar a la altura de las expectativas de Daniel y su familia la tenía nerviosa. Tenía puesto un abrigo y, gracias a Dios, los zapatos eran bajos. Poco maquillaje y el cabello atado sobre el hombro. Bastante discreta, pensó, aunque no podía evitar sentirse un poco fuera de lugar.


	Daniel estacionó el coche, y cuando vio a Deanna esperando, sintió un nudo inesperado en el estómago. No era simplemente el vestido, era cómo ella lograba, sin esfuerzo, llamar la atención sin ni siquiera intentarlo.


	— Deanna... — dijo Daniel con sorpresa, notando cómo el vestido acentuaba la figura de Deanna. 


	— Hola, Daniel — respondió tratando de ocultar su nerviosismo.


	— ¿Vamos? — preguntó él, mientras se acercaba al coche y le abría la puerta para que subiera.


	Deanna se había mentalizado para enfrentar con paciencia los posibles comentarios bruscos de Daniel. Se dijo a sí misma que lo mejor era no responder con sarcasmo y solo dejarlos pasar. La idea de mantener la calma y la armonía en la noche le parecía crucial.


	— Entonces, ¿cómo has estado? —Daniel intentó iniciar una conversación más cordial.


	— Bien, ¿y tú? — Deanna respondió con una sonrisa, aunque su mente estaba ocupada en cómo cumplir con las expectativas de Daniel.


	— Bien —contestó él, sintiendo que el silencio era cada vez más incómodo.


	Daniel luchaba por encontrar las palabras correctas, algo que no solía ocurrirle. Siempre había sido un hombre de pocas palabras, pero esta vez el silencio lo incomodaba de un modo que no comprendía del todo. ¿Por qué con ella le resultaba tan difícil? Así que Deanna decidió tomar la iniciativa para romper el hielo.


	—Me dijo Harry que trabajas en la empresa de tu familia.


	—Así es.


	—¿Qué haces?  


	—Soy el jefe… —estableciendo lo obvio.


	—Sí, pero me refiero a qué haces específicamente.


	—Gestiono… — Daniel se dio cuenta de que estaba siendo muy escueto y cortante.


	Deanna miraba por la ventana, tratando de relajarse y dejar que la noche fluyera.  Si no encontraban un punto en común acabarían solo mirándose las caras.


	Finalmente llegaron al restaurante. Definitivamente, era un lugar al que Deanna no estaba acostumbrada: muy elegante, casi opulento. ¿Cómo se suponía que debía comportarse en un lugar así? Laura le había explicado algo de etiqueta, pero estaba segura de que cometería errores. Ella estaba acostumbrada a cenar en un puesto de comidas cerca de la Universidad, donde generalmente se comía con la mano.


	Mientras Daniel pedía la mesa reservada, un miembro del lugar se acercó discretamente a Deanna y le habló.


	—Su abrigo, señorita —dijo el joven con una sonrisa profesional.


	Deanna no entendió enseguida, pero cuando se dio cuenta se apresuró a responder.


	—¡Oh, sí, claro! Gracias —y le entregó su abrigo.


	—Si me acompañan por aquí, los llevaré a su mesa… — dijo el maître.


	Pero cuando Daniel se volteó para seguirlo lo primero que vio fue la imagen de Deanna con la espalda casi desnuda hasta la cintura. El vestido tenía una abertura considerable que dejaba ver su columna. No mostraba demasiada piel, pero si la suficiente para que a él se le cortara la respiración. Pecas, tenía pecas en la espalda. 


	Caminaron hacia la mesa y Daniel no pudo ignorar las miradas que se volvían hacia Deanna. Algunos comensales lo saludaron cuando los atrapaba mirando y otros le sonreían cómplices. Que tipos más desagradables. La mesa quedaba del otro lado del salón, por lo que prácticamente todos los comensales los habían visto pasar. 


	Daniel pidió la carta de vinos y eligió por ambos. Deanna observaba todo a su alrededor. El lugar era muy bonito y acogedor, tranquilo. 


	—Ese vestido… —comenzó Daniel.


	—Lo compró Laura ¿no está bien? 


	—La espalda de ese vestido… es demasiado —ahí estaba la primera queja.


	—Lo siento, solo seguí sus consejos. No sabía que debía usar, nunca había estado en un lugar así… 


	—Esta bien, el vestido es bonito… pero todos lo miraron.


	—Dices que me miraron por llevarlo.


	—No, miraron el vestido — Daniel no iba a decirle que sí, que era a ella y a sus pecas lo que se quedaron viendo. 


	—Ah, bien… —eso no tenía ningún sentido. 


	—De todas maneras, no deberías usar esa clase de vestidos que… dejan ver demasiado… —esto era muy incómodo. 


	—Está bien, ya no los usaré.


	—No me refiero a eso, si puedes usarlos, solo no lo hagas cuando haya tanta gente. 


	¿Y cuándo se supone que se lo ponga? Daniel estaba siendo muy extraño diciendo cosas incoherentes. Pero al menos estaba utilizando más palabras de las habituales y eso era un avance. Deanna esperaba que no encontrara más fallas en su vestuario esa noche. 


	Durante la cena, continuaron con una conversación ligera sobre los estudios que ella realizaba en la Universidad y los planes que tenía para después de graduarse. También discutieron algunos detalles sobre la reunión familiar que se aproximaba: dónde sería y quiénes asistirían. Daniel le preguntó si algún miembro de su familia iría; Deanna le mintió diciéndole que vivían muy lejos para venir, sintiendo un nudo en el estómago mientras decía la mentira.


	Afortunadamente, no hubo más inconvenientes hasta que llegó el postre. Daniel ya había visto a Lynda sentada con su hermana unas mesas más atrás; justo hoy tenían que coincidir en el mismo lugar. Lynda era una de las hijas de una amiga de su madre, quien no tuvo problemas con que él tuviera tres hijos y estaba más que dispuesta a una relación con Daniel, quien la rechazó con toda caballerosidad.


	No pudo resistirse y se detuvo en su mesa mientras salía.


	—Hola, Daniel. ¿Cómo has estado? —saludó Lynda con una sonrisa demasiado falsa.


	—Lynda.


	—Qué casualidad encontrarnos aquí.


	Deanna observaba la interacción, al parecer a Lynda no le interesaba su presencia. Daniel no dijo nada más, pero internamente deseaba que Lynda se marchara. No estaba seguro de por qué, pero la incomodidad que sentía desde que Deanna apareció no hacía más que aumentar.




Capítulo 4


	La atmósfera se puso un poco tensa y Daniel simplemente miraba hacia un costado, deseando que Lynda se fuera de una vez. En la cita que había compartido con ella, su actitud le cayó muy mal, y le fastidiaron los temas de conversación que tocaba, preguntando constantemente por sus hijos. Parecía una manera vulgar de demostrar el interés que tenía por él, utilizando a sus hijos para acercarse.


	—Le decía a Vivian que eras tú, y ella no quería creerlo. ¿Qué estaría haciendo Daniel Crusher con una jovencita en un lugar así? —dijo Lynda, volviendo la vista hacia Deanna.


	—Hola —le dijo Deanna, pero Lynda no le respondió. Estaba esperando que Daniel diera una explicación.


	—¿Este es tu estilo ahora? —preguntó Lynda, groseramente y apuntando un dedo a Deanna.


	—Disculpa, pero puedo oírte también —dijo Deanna, mientras Lynda la miraba con desdén.


	—¿Y quién eres? —le preguntó.


	—Soy Deanna, mucho gusto.


	—Hola, ¿y eres…?


	—La prometida de Daniel —respondió Deanna.


	Lynda soltó una risa fría, cargada de incredulidad y desdén. 


	—Así es —dijo Daniel, interviniendo finalmente.


	—¿Es una broma? —preguntó la mujer, totalmente sorprendida,


	—No —le respondió Deanna, firme.


	—Vamos, Daniel. Sabes que esto no es lo tuyo. No haces este tipo de cosas.


	—Sigo aquí y puedo escucharte —dijo Deanna y Daniel escondió una pequeña sonrisa.


	—No estoy hablando contigo —respondió Lynda cortante. 


	—No, me estás ignorando para hablar con mi futuro esposo. ¿No te parece un poco fuera de lugar? Es un hombre comprometido… —Deanna no se dejó intimidar.


	Las personas de las mesas contiguas comenzaron a voltear para observar lo que estaba sucediendo. Aunque hablaban en un tono normal, el tema de conversación no dejaba de ser embarazoso, y Deanna estaba haciendo lo suyo para apurar su partida. Había notado el desagrado de Daniel hacia esa mujer, y su rostro expresaba abiertamente su deseo de que se marchara. Deanna decidió ayudarlo un poco.


	Lynda se dio cuenta de que estaba siendo observada y cuestionada por el resto de los comensales. Se imponía entre una pareja que cenaba tranquilamente, con preguntas fuera de lugar.


	—Ya veo… no lo sabía —dijo Lynda, intentando disculparse.


	—No te preocupes —la desestimó Deanna con un movimiento de mano.


	—Bien, entonces será mejor que me retire… Felicidades, Daniel.


	Él la saludó solo con la cabeza, y Lynda finalmente se marchó. Continuaron tomando el postre en silencio; para Deanna no hacía falta agregar nada más. Era obvio que esa mujer había tenido algo con Daniel en algún momento, o tal vez era solo una maleducada. Estaba segura de que en el futuro debería enfrentar más de este tipo de cuestionamientos.


	Ya en el coche, de regreso a casa de Deanna, Daniel seguía sin decir una palabra. Sentía un impulso extraño de darle explicaciones, aunque no sabía de dónde venía esa necesidad. Lo molestaba no entender por qué le importaba tanto lo que Deanna pensara de él. Pareciera que era en realidad su prometida.


	—Esa mujer de hace rato —empezó Daniel, con un tono algo forzado.


	—¿Sí?


	—Solo tuvimos una cita y no funcionó.


	—Ya veo.


	—Como te habrás dado cuenta, es un poco desagradable.


	—Lo es —respondió Deanna, sin añadir nada más. 


	—Bueno… —dijo al fin, sintiendo que con eso ya había dicho suficiente, aunque una parte de él seguía inquieta.


	A Deanna le causó gracia y, al mismo tiempo, una pequeña curiosidad. Ver a Daniel, normalmente tan serio y distante, intentar explicarse sobre algo que ella ni siquiera había preguntado, lo hacía más humano. Tal vez Harry tenía razón cuando decía que su hermano era frío, pero una buena persona.


	—Manejaste bien la situación —dijo Daniel.


	—Gracias. No es la primera vez que me cruzo con personas así.


	—¿Qué quieres decir?


	—Hay gente que tiende a menospreciar a los demás. Solía sucederme el primer año de universidad.


	—Entiendo.


	—Harry fue de gran ayuda en esos tiempos.


	—Me alegra escuchar que se comporta.


	—Es un gran amigo y una gran persona.


	El cariño en la voz de Deanna era genuino, y Daniel lo notó. Al parecer, Harry era algo más que un irresponsable con ideas ridículas que ponía a los demás en situaciones difíciles.


	Cuando llegaron a su edificio, Deanna comenzó a despedirse, pero Daniel la detuvo.


	—Esta noche las cosas salieron bien. Pero en la reunión familiar tendremos ojos escrutándonos todo el tiempo —le advirtió.


	—Haré mi mejor esfuerzo —dijo Deanna, aunque en el fondo sentía algo de ansiedad.


	—Supongo que Harry ya te habrá hablado de nuestra madre. Sospecho que es de quién más deberás cuidarte; cree que nos casaremos porque estás interesada en mi dinero.


	—Va a ser difícil convencerla — Deanna sabía que enfrentarse a Camila no sería fácil.


	—Sí, pero no te preocupes por eso. Sin importar lo que diga, la boda se realizará igual. Pero es muy probable que te haga comentarios extraños o molestos, solo ignórala lo más que puedas.


	—Es bueno saberlo, estaré preparada.


	—Bien… Y, por favor, nada de pe… ¡De vestidos así! —¿De qué? Casi lo dice.


	—Bueno… sin vestidos así —dijo Deanna, sonriendo ante su torpeza.


	Se despidieron, y Deanna le agradeció la cena antes de entrar a su apartamento. ¿Qué había querido decir con eso del vestido? Se sentía satisfecha de haber sobrevivido a su "examen", pero al parecer Daniel era muy conservador, ya que se había quejado de su atuendo. Nada de rodilla y nada de espalda. Por suerte, el vestuario que Laura le había recomendado para la reunión era más recatado.


	A Daniel le quedaba una tarea más, la más difícil de todas: decirle a sus hijos. Nunca había hablado con ellos de nada parecido, nunca había llevado una mujer a su casa, ni les había presentado a nadie, y de repente debía anunciarles que iba a casarse. El otro problema sería explicarles con quién iba a hacerlo.


	Ethan y Naomi quizá lo cuestionarían un poco; todo era muy de pronto. Pero sus hijos, al parecer, tenían cada uno su propia vida, aunque él mismo no estaba muy enterado. Los últimos años se había encerrado en su caparazón, tratando de no exteriorizar su tristeza para que esta no afectara a sus hijos. Su madre ya no estaba, y lo que menos necesitaban era un padre que flaqueara. Pero al intentar protegerlos, terminó alejándolos un poco.


	Daniel había estructurado su hogar con reglas y horarios, creyendo que la disciplina era la mejor manera de mantener a su familia unida, pero también compartían momentos de distensión, como en las vacaciones. Sin embargo, no conocía otra manera de hacer que las cosas marcharan. Los niños se relajaban más con su abuela o su tía, quienes siempre estaban pendientes de ellos. Él representaba la figura de autoridad, y rara vez lo contradecían. Simplemente, así era como giraban los engranajes.


	Quién más lo preocupaba era Jonathan. Luego de que su madre murió, se retrajo dentro de su propia coraza. Era tan pequeño que no supieron qué le había sucedido. De pronto, un día dejó de hablar, y no porque no pudiera; simplemente decidió no hacerlo más. Daniel había acudido a cuanto médico y terapeuta encontró, pero no había ninguna razón médica para su condición, ninguna patología. Las terapias tampoco sirvieron de nada, solo estresaban más al niño. Lo único que parecía gustarle mucho era la música; bailaba por toda la casa cargando una pequeña grabadora de juguete que reproducía archivos multimedia.


	Por eso era tan importante que Deanna se mantuviera dentro de las reglas y las rutinas que ya tenían en la familia. Cuanto menos se perturbaran esas costumbres, menos daño recibirían sus hijos. Lo mejor era mantener una cierta distancia cordial, aunque Deanna había demostrado ser una persona agradable. Lo cierto era que también había sacado a la luz su lado combativo y rebelde. No quería que sus hijos aprendieran de esos ejemplos. Pero eso era algo que no podría evitar.


	Pero Camila se había adelantado a su hijo y habló con sus nietos sobre lo que su padre planeaba hacer. Daniel estaba furioso; eso era algo que le correspondía a él y a nadie más. Sin embargo, su madre estaba muy preocupada por la decisión que estaba a punto de tomar y quiso prevenir a sus nietos. Las cosas se estaban saliendo un poco de control.


	—¿Qué le dijiste a mis hijos, mamá? —preguntó con el todo duro.


	—Que piensas cometer una locura y que meterás en tu casa a una mujer que no tiene edad para ser su madre.


	—Eso tenía que hablarlo yo con ellos, no tú.


	—Son mis nietos, Daniel.


	—Son mis hijos, y nadie puede intervenir en mis decisiones o en la manera en que los crío, mucho menos adelantarse a hacer algo que es mi deber.


	Camila no tenía malas intenciones, pero estaba consternada por el escándalo que se avecinaba. Daniel Crusher casado con una jovencita que, era evidente, solo quería su dinero. Ninguna mujer de su edad se casaba con alguien mayor y con tres niños. Era bien conocido que las únicas que reunían esas características eran o las amantes o las “esposas trofeo”.


	—¿Sabes el escándalo social que vas a provocar? —le preguntó Camila, apretando las manos sobre los apoyabrazos del sillón.


	—Eso no me interesa, mamá. Nunca me interesó.


	—Eso es porque jamás has cometido un acto tan irracional como este.


	—No quiero discutir más este asunto. Te estoy muy agradecido por todo lo que has hecho por mí y mis hijos desde que Emily murió. Pero voy a pedirte que dejes de inmiscuirte en mis asuntos privados y, sobre todo, que dejes de involucrar a los niños.


	Daniel era conocido por su carácter duro y explosivo cuando alcanzaba un límite, pero esta era la primera vez que Camila era el blanco directo. Jamás le había hablado de esa manera y todo por defender a una mujer que solo buscaba desplumarlo y, seguramente, luego lo abandonaría. En su cabeza, Camila ya tenía toda la historia planteada: se casaría con ella, haría el ridículo, luego de sacarle un buen dinero lp abandonaría y se convertiría en el hazmerreír de todos.


	Ninguna otra mujer querría casarse con alguien así, con la reputación manchada por un amorío sin sentido. ¡Esto era un desastre! ¿Y qué pasaría con Harry y Susan? También recibirían parte de este bochorno y se verían afectados. En realidad, Camila tenía conceptos bastante anticuados y mucha imaginación.


	—Cambiarás de parecer cuando la conozcas —le dijo Daniel un poco cansado de la conversación.


	—Lo dudo mucho —afirmó su madre.


	—Si te cierras de esa manera, solo seguirás creyendo tonterías.


	Debido a su intervención indeseada, Daniel decidió que los niños no asistieran a la reunión. Sería mejor que la conocieran a solas sin la influencia de Camila. Tal vez así borrarían lo que, Daniel estaba seguro, les había contado sobre ella. Las cosas iban a ser suaves y llanas; él lo tenía todo planificado al detalle para que sus hijos pudieran convivir con Deanna sin mayores inconvenientes. Y ahora tendría que lidiar con los preconceptos que su abuela les había implantado.


	Lynda ya se había encargado de difundir el chisme de que a Daniel estaban a punto de “cazarlo” para convertirlo en una pieza de exhibición. Esa mujer no tenía reparo alguno. Estaba convencida de que no había un mejor partido que él y que ella era su pareja ideal, pero él había cambiado de rumbo y ahora andaba detrás de mujeres más jóvenes. Se notaba que le había llegado “la crisis de los 40”. Y, por supuesto, todo el mundo comenzó a hablar de ello.


	El único que parecía impávido y sereno por la decisión de su hijo era Charles. Tenía con Daniel una relación muy peculiar, debido a que en muchos aspectos eran bastante parecidos. Confiaba en su capacidad y en su manera de manejar las cosas, y por eso le había dado el puesto de CEO en la empresa. Había sido todo un acierto, porque desde que Daniel se hizo cargo de ella, la empresa se había diversificado y expandido vertiginosamente. Estaba convencido de que sabía bien lo que hacía.


	—No le des importancia a lo que dice tu madre, hijo. Siempre exagera —dijo Charles, tratando de desestimar las palabras de su esposa.


	—Lo sé, papá, pero me preocupa esa costumbre que tiene de anticiparse a las cosas.


	—Siempre ha sido así. Solo debes seguir firme en tu decisión; con el tiempo terminará aceptándolo. Así que dime, ¿es bonita mi nueva nuera? —preguntó con interés.


	—Mucho… —esa afirmación salió de él sin siquiera pensarlo.


	—Ah, qué bueno. Me alegro por ti. Una mujer bonita siempre alegra los días.


	¿Qué fue eso? Sí, Deanna era bonita, pero ¿mucho? Daniel no supo en qué momento había llegado a esa conclusión. Pero, si lo pensaba un poco, no era del todo errado. Ella tenía muchas cosas que la hacían bonita además de su cara: sus ojos, en especial su cabello, las piernas largas, la sonrisa amena, las pecas de su espalda…


	¿La estaba viendo como algo más que su futura esposa por conveniencia? Daniel sacudió la cabeza, desechando rápidamente esa idea absurda. Era solo porque su apariencia servía para justificar su supuesta relación, y nada más. No tenía que ver ni con su porte distinguido cuando estaba seria, ni con cómo gesticulaba con las manos al hablar o el mohín que hacía con la nariz cuando se enojaba. Daniel intentó justificarse a sí mismo diciéndose que solo la había observado para aprender de ella y no equivocarse demasiado durante la reunión.


	—No vayas a mentirme diciendo que no encontraste a Daniel atractivo —le dijo Laura a Deanna.


	Estaban con Harry bebiendo un café afuera del campus.


	—Claro que es atractivo.


	—No sé si quiero escuchar esto —dijo Harry.


	—Es muy popular entre las damas —le aseguró Laura con un gesto cómplice.


	—No lo dudo, tiene una linda sonrisa y ojos expresivos —respondió Deanna.


	—No, no quiero escuchar esto —repitió Harry, pero ninguna le prestaba atención.


	—Además, es conocido por ser todo un caballero —Laura solo buscaba sacar a la superficie los puntos buenos de Daniel.


	—… su cabello negro le queda bien… Y hace ese ademán con la cabeza cuando quiere afirmar algo… sus manos son muy masculinas… —continuó Deanna, pensativa, recordando los pequeños detalles.


	—¿En qué momento miraste tanto a mi hermano? —Harry estaba más que sorprendido.


	—No lo miré. ¿De qué hablas? —intentó defenderse Deanna.


	—“Tiene bonito esto, bonito lo otro” ¡Vamos, Dean! Lo estuviste observando de arriba abajo — Laura le dio un ligero golpe en el brazo a Harry para que se callara.


	Era verdad. ¿Cuándo lo había observado tanto? Bueno, era natural, se suponía que era su prometido y que llevaban meses saliendo. Era lógico que lo inspeccionara un poco. Que fuera atractivo amenizaba un poco la situación; al menos fingiría ser la esposa de un hombre guapo y tener que verlo a diario no sería tan pesado. Equilibraba un poco la balanza con su carácter “especial”.


	—Eres insoportable a veces, Harry, lo sabes, ¿verdad? —respondió Deanna fastidiada. 


	—No quiero oírte hablar de mi hermano como si fuera un hombre.


	—¿Y qué se supone que es entonces?


	—Mi hermano… es grotesco que le veas algo “atractivo”.


	—¿Qué? —le preguntó confusa. 


	—Eso pasa, Deanna, porque para Harry su hermano es una especie de deidad suprema. Estamos siendo blasfemas al referirnos a él como un simple mortal —le explicó Laura exagerando su tono burlón.


	—Tienes problemas, niño. Ese hombre no está ni cerca de ser un dios.


	Aun así, Deanna seguía repasando en su mente todas esas cosas que había visto en él en solo dos encuentros.


	 




Capítulo 5


	 


	Lo mejor sería que los niños conocieran a Deanna en su casa, en territorio propio, para que no se sintieran incómodos en público. Pero antes de eso, se sentó con ellos para asegurarles que lo que su abuela les había dicho no era cierto. A los mayores les explicó que no habían sabido antes de Deanna porque tenía que estar seguro de que las cosas funcionarían. Quizá, cuando crecieran un poco más, podría darles la verdadera razón.


	Daniel no estaba seguro de si el pequeño Jonathan había entendido bien la situación; era el que más le preocupaba de los tres. Ethan no tuvo ninguna queja al respecto; le dijo a su padre que era su decisión y la respetaba. Naomi, siendo más tímida, le aseguró que no había ningún problema y que no hizo caso a las cosas que su abuela le contó. Ambos niños confiaban en su padre, pero tampoco se animaban a contradecirlo.


	Para intentar hacer que el encuentro fuera más relajado, invitaron a Susan, Harry y Laura. Tal vez, rodeados de sus tíos, se sentirían más a gusto y menos rígidos. De camino a casa de Daniel, Harry le había contado un poco más sobre sus sobrinos a Deanna. La veía mucho más nerviosa que cuando conoció a su futuro marido, pero estaba convencido de que se llevaría bien con ellos.


	Le advirtió sobre la dificultad que tenía Jonathan para comunicarse. No había un motivo en particular, pero le encantaba la música, y ese podría ser un método para acercarse a él. También le habló de Susan, que era la hermana del medio; ella ya conocía los detalles de su plan y los apoyaría, así que no debía dudar frente a ella.


	Deanna nunca se imaginó que la casa de un CEO pudiera ser tan grande, incluso para cuatro personas, o que hubiera tanta gente trabajando en ella. Pero era lógico; mantener un lugar así debía costar mucho trabajo.


	Susan fue la primera en recibirla.


	—Debes ser Deanna. ¿Cómo estás? Soy Susan —dijo Susan con una sonrisa cálida.


	—Mucho gusto, Susan, es un placer conocerte 


	Daniel estaba de pie junto con los dos mayores, que no le quitaban los ojos de encima.


	—Estos son Ethan y Naomi, mis hijos —dijo Daniel, señalando a los niños.


	Deanna se acercó con una sonrisa.


	—¡Hola! Soy Deanna, mucho gusto.


	—Hola —respondieron ambos con timidez.


	¿Pero no eran tres? De pronto, una pequeña figura salió corriendo de detrás de un sillón hasta las piernas de Harry, quien lo tomó en brazos.


	—Y este, Dean, es el pequeño Jonathan — dijo Harry, sonriendo.


	No podía ser un niño más bonito. Con las mejillas redondas y rosadas, una pequeña nariz y ojos grandes que brillaban, a Deanna le dio directo en el corazón.


	—Hola, pequeño caballero, mucho gusto —Jonathan sonrió y escondió su carita en el hombro de Harry.


	Salieron a la terraza que daba al parque, donde ya tenían una mesa preparada. Los ojos de Jonathan seguían cada movimiento de Deanna, llenos de curiosidad, y cada vez que Deanna le devolvía la mirada, se sonrojaba y sonreía. Los más grandes casi no decían nada, pero también la observaban de vez en cuando. Su abuela había tenido razón al decirles que era muy joven para su padre. 


	Ante el silencio taciturno de Daniel, Susan decidió romper el hielo.


	—Deanna, es un placer al fin poder conocerte. Aunque Harry se ha cansado de hablar de ti en más de una oportunidad y Laura también —Susan dijo con un tono juguetón.


	—Gracias, me alegra estar aquí y conocerlos a todos —respondió Deanna, tratando de relajarse.


	—Papá me dijo la verdad, Daniel, es cierto que Deanna es muy bonita —dijo Susan con una sonrisa traviesa.


	A Daniel le bajó la presión de golpe, y hubo un silencio extraño. Su rostro se sonrojó ligeramente.


	—¿Le dijiste a papá que Dean es bonita? —preguntó Harry, mirando a su hermano con sorpresa.


	—Claro que se lo dijo. No olvides que aún no la conoce, Harry —Susan intercambió miradas con Harry; muy rara vez tenían la oportunidad de molestar a Daniel y no iban a desaprovecharla.


	—Solo hablé con él de algunas cosas —intentó justificarse Daniel.


	—Papá estaba muy contento porque dijo que fuiste muy entusiasta al decirle lo bonita que es Deanna. Creo que espera ansioso conocerla —Susan seguía echando leña al fuego.


	—Papá exagera —dijo Daniel, incómodo.


	—Es bueno saberlo. Deanna también piensa que Daniel es atractivo —agregó Laura con una sonrisa.


	Los niños miraban a su padre moverse en su silla como si algo lo estuviera picando. Y Deanna casi se muere de la vergüenza. A Susan no se le escapó nada de esto y se dio cuenta de que había algo más que un simple acuerdo. Ese era el factor que sabía tenía que ver con Dean y ahora lo había confirmado.


	—Niños, ¿sabían que Deanna canta muy bien? —preguntó Harry con entusiasmo.


	—¡Es verdad! Tiene una voz magnífica —dijo Laura.


	—A Jonathan le gusta mucho la música —dijo Naomi tímidamente, mirando a Deanna.


	—¿Y a ti, te gusta? —le preguntó Deanna.


	—Sí, un poco.


	—A Naomi le gustan más los libros —habló por fin Ethan.


	—Eso es genial. ¿Qué te gusta leer? —preguntó Deanna, interesada.


	—Muchas cosas, pero sobre todo sagas fantásticas.


	—Cosas de hombres lobos y vampiros —dijo Ethan con seguridad.


	—Ya veo… Entonces, seguramente has leído la saga de “La Luna Negra”.


	—¡Es mi favorito! ¿Lo conoces? —respondió Naomi llena de entusiasmo. 


	Se pusieron a hablar sobre los cinco libros que componían la saga, los personajes y la autora. Al parecer, a Deanna también le gustaba ese tipo de literatura. Ambas se olvidaron dónde estaban y con quiénes, y simplemente seguían compartiendo opiniones. Finalmente, Harry las interrumpió.


	—¿Tienes idea de lo que están diciendo? —preguntó a Ethan, con una mirada divertida.


	—Algo —respondió el muchacho, encogiéndose de hombros. 


	—Lo siento, me entusiasmó poder discutirlo con otra fanática —se disculpó Deanna.


	Daniel seguía en silencio, solo los observaba. Tenía que estar seguro de que sus hijos iban a estar bien. Pero de pronto, Ethan interrumpió el leve equilibrio que se estaba generando.


	—Mi abuela nos habló de ti. Dijo que lo único que quieres de mi padre es su dinero. ¿Es verdad? —preguntó con una mirada seria.


	—¡Ethan! —Daniel no iba a permitir ese comportamiento.


	Pero Deanna no se amedrentó ante la pregunta. Era lógico que estuvieran preocupados por su padre.


	—Entiendo que te preocupes por tu papá, Ethan. Es normal querer proteger a quienes amamos. Pero te aseguro que mi interés en él no tiene nada que ver con el dinero —dijo Deanna con calma.


	—Ya habíamos hablado de esto, Ethan —le recordó Daniel a su hijo con un tono un poco duro.


	—Lo sé, papá, y te dije que iba a respetar tu decisión —respondió con una actitud madura que hizo sonreír a Deanna.


	—Está bien que quiera preguntar. No me conocen, y es lógico que tengan dudas —Deanna quería aligerar la tensión.


	—Sí, Deanna, pero no por eso debe ser descortés —le recordó Daniel.


	—No lo es, está preocupado por su papá. No tiene nada de malo.


	Justamente Daniel no podía dar cátedra de cortesía, pero Deanna se guardó el comentario.


	El encuentro había resultado como todo hasta ahora: medio bien. Deanna se abstuvo de preguntar por qué Jonathan no hablaba para nada, y Daniel se lo agradeció en silencio; estaba cansado de tener que explicarlo. Seguramente Harry ya lo habría hecho.


	Eran dos victorias para ella: la cena y la reunión con sus hijos. Tal vez no sería tan malo después de todo.


	 


	Hasta que finalmente llegó el día en que debía presentarle a su familia. Deanna tenía un nudo en el estómago y no pudo comer nada por los nervios. Si sobrevivía a esta noche, Harry y Laura empezarían una familia juntos; si fracasaba, también, pero tendría un año horrible por delante.


	Por su parte, Daniel se sentía seguro de lo que estaba por venir. Si no mostraba entereza, tendría que soportar los embates permanentes de su madre mientras durara el matrimonio. Eso era algo que no debía suceder; no solo estaba en juego la boda de su hermano, sino también el bienestar de Deanna. Ella había tenido que dejar muchas cosas importantes de lado para ayudarlos y necesitaba protegerla de alguna manera.


	La reunión sería en la casa de los padres de Daniel. También estarían allí los padres de Laura y algunos miembros cercanos de la familia. Daniel insistió en que fuera una cena simple y discreta. Si tenía que exponerla a todos sus familiares, era muy probable que Deanna se sintiera abrumada. Ya tendría suficiente al tener que lidiar con su madre.


	Pasó por ella a su apartamento, y Deanna estaba preciosa. Laura había escogido bien. El traje de dos piezas abrazaba su figura manera sutil, pero lo que más lo impactó no fue su elegancia, sino la calma aparente en su rostro, una serenidad que contrastaba con la tormenta de emociones que él mismo intentaba controlar.


	—Te traje esto —dijo Daniel, nervioso, entregándole una pequeña caja.


	—¿Qué es? —preguntó Deanna, abriendo la caja y viendo un anillo de compromiso.


	—Lo necesitaremos.


	—Es verdad.


	—Espero que te quede.


	Deanna había imaginado que recibir un anillo de compromiso sería un momento romántico y mágico. Pero, dado que todo esto era una mentira ¿por qué él lo entregaría de otra manera? Era curioso cómo un simple objeto podía ser tan hermoso y, a la vez, tan vacío.


	En la casa de sus padres, todos estaban a la expectativa. Camila ya les había contado cómo eran las cosas para que nadie se sorprendiera cuando la vieran entrar. Estaba preparada para la contienda, mientras que Charles se había sentado a beber un aperitivo con el padre de Laura. Si no lograba exponer las verdaderas intenciones de esta "caza fortunas" esta noche, Daniel terminaría casándose con ella.


	Bajaron en la entrada y cuando Deanna vio las escaleras supo que tendría problemas para subirlas. No solo la falda le dificultaba caminar, sino que no estaba habituada a llevar zapatos altos. Intentó subir el primer escalón, pero no tenía suficiente ángulo. Daniel la observaba impaciente.


	—¿Qué sucede? ¿Por qué no subes? —preguntó.


	—No puedo con esta falda —respondió Deanna, frunciendo el ceño.


	Daniel volvió a bajar y le ofreció su mano. Al verlo, Deanna le sonrió con una expresión de alivio. Esa sonrisa abierta y franca hizo que el mundo de Daniel se detuviera por unos segundos. Pero no era suficiente, así que con la otra mano, tomó un poco de la tela de la falda y la subió hasta las rodillas, al menos ahora podría mover las piernas con más facilidad.


	—Bueno, llegamos —le dijo él cuando estuvieron frente a la puerta.


	—Sí —exhaló ella, mordiéndose el labio inferior mientras lo miraba como buscando un poco de seguridad. Él sintió un leve temblor en su interior.


	Cuando entraron, la primera en acercarse a ellos fue Camila, que se plantó frente a Deanna con una expresión evaluadora.


	—Mamá, por favor… —Daniel intentó suavizar la tensión.


	—Buenas noches, supongo que eres Deanna —dijo Camila, con una expresión neutral.


	—Sí, mucho gusto —respondió Deanna, intentando mantener la calma.


	—Soy la madre de Daniel —continuó Camila, sin ofrecer mucho calor en su saludo.


	—Es un placer, señora.


	—Sí — repitió Camila, con un tono que dejaba claro su desinterés. Esta noche iba a ser muy larga.


	Harry llegó al rescate.


	—¡Dean! Hola amiga, ¿cómo estás? Déjame presentarte al resto de la familia.


	—Tu madre va a envenenar mi comida… —comentó Deanna en voz baja mientras se alejaban.


	—Él es mi padre —dijo Harry, señalando a Charles, que se puso de pie. A diferencia de Camila, su expresión era amena y bonachona.


	—Es un gusto conocerlo, señor —dijo Deanna, aliviada por el cambio en la atmósfera.


	—¡Vaya, vaya! El placer es todo mío, Deanna. Bienvenida a la familia —respondió Charles con calidez.


	—Muchas gracias.


	—Daniel me dijo que eras bonita, pero se quedó corto con esa descripción. ¡Bien hecho, hijo! —exclamó Charles, haciendo que Daniel quisiera morirse.


	Harry siguió presentándole al resto de las personas y luego pasaron a la mesa. Afortunadamente, Deanna estaba sentada entre Daniel y Laura. La mirada de Camila era intensa, casi implacable.


	—Entonces… ¿cómo se conocieron? —preguntó Camila, con un tono de interrogatorio.


	—Harry nos presentó, mamá —respondió Daniel con calma.


	—Sí, hijo, pero estaba preguntándole a Deanna —insistió Camila, mirando a Deanna.


	—Harry me presentó a Daniel en una cena en su apartamento —respondió Deanna, tratando de mantener la compostura. Habían ensayado y repasado lo que debían decir con respecto a su relación, y ambas historias debían coincidir.


	—Ya veo… ¿y por qué los presentó? —preguntó Camila, arqueando una ceja.


	—¿Por qué? No entiendo… —dijo Deanna, confundida.


	—Seguramente estabas interesada en conocerlo.


	—Mamá… —Daniel trató de calmar a su madre.


	—Harry creyó que podíamos ser compatibles —explicó Deanna.


	—Claro. ¿Estabas buscando marido?


	—¿Buscando marido? No —respondió Deanna, sin dejarse intimidar.


	—Y además de estudiar en la Universidad, ¿a qué te dedicas? —preguntó Camila, sin dejar de disparar preguntas.


	—Trabajo medio tiempo en una tienda de ropa.


	—¿Y tus padres?


	—Me criaron mi abuela y mi mamá; a mi padre no lo conocí nunca —explicó Deanna.


	—¿Y tu madre qué hace? 


	—Tiene un restaurante.


	Todos los miraban en silencio, como si estuvieran en un concurso de preguntas y respuestas. Camila lanzaba las preguntas y Deanna las respondía al instante. Estaba intentando desbalancearla, pero ella resistía con calma.


	—¿Qué le viste a mi hijo? Daniel no es el clásico romántico empedernido —preguntó Camila, sin dejar de observar a Deanna.


	—Es un caballero y es considerado.


	—¿Daniel? —Harry no pudo contener una risa ahogada.


	—¿Sabes, Deanna? Últimamente está de moda entre las jóvenes buscar un caballero considerado para vivir a costa de él —comentó Camila, con un tono sarcástico.


	—¿En verdad?


	—Así es. ¿No te parece bochornoso?


	—Mamá, por favor… —Daniel estaba empezando a sentir molestia.


	—Mucho. Pero no existirían esas jóvenes si no hubiera caballeros dispuestos —respondió Deanna con determinación.


	—¿Y mi hijo está dispuesto?


	—Lo dudo mucho. Daniel no se dejaría engañar de esa manera; es un hombre inteligente y centrado. Ha demostrado ser muy considerado a pesar de sus actitudes bruscas y, por lo que he visto, es un excelente padre. Difícilmente caería en una situación así —dijo Deanna, sorprendiendo a todos, especialmente a Daniel.


	El ambiente se estaba volviendo pesado, y ninguna de las dos estaba dispuesta a retroceder. Si Deanna no se defendía, iba a ser difícil para ella.


	—Querida, ¿por qué no mejor cenamos y luego continúas con tu interrogatorio? — sugirió Charles, tratando de calmar la situación.


	Poco a poco, las cosas comenzaron a decantar tranquilamente entre pequeñas charlas y comentarios triviales. Daniel decía muy poco; era evidente que estaba molesto con Camila, y cada vez que cruzaba miradas con Deanna, Daniel notaba algo extraño. Había algo en ella que lo desconcertaba.


	—Entonces, ¿cuándo será la boda, Daniel? —preguntó la madre de Laura.


	—En un par de semanas —respondió Daniel.


	—¡Qué rápido! ¿Tendrás tiempo para organizarla en solo unas semanas, querida? —preguntó la madre de Laura mirando a Deanna con preocupación.


	¿Organizar la boda? Ella no sabía cómo organizar una boda, pero Laura seguramente sí. De hecho, habían conversado al respecto. Laura hubiese preferido no tener que fugarse; quería una boda hermosa, grande, llena de invitados, y le había contado con lujo de detalles cada pequeño aspecto. ¿Por qué no?


	 


	 




Capítulo 6


	 


	Había una oportunidad de que Laura y Harry tuvieran la boda que merecían. ¿Qué podía perder con intentarlo?


	—Estaba pensando en una idea un poco loca… ¿Qué tal una boda doble? —dijo Deanna, soltando la idea como si no fuera gran cosa.


	Laura la miró, muy sorprendida.


	—¿Doble? —repitió Laura, con los ojos bien abiertos y la voz sorprendida.


	—Sí! —Deanna asintió con entusiasmo, sintiendo cómo la idea se materializaba más con cada palabra. —Tú y Harry ya están pensando en casarse, ¿verdad? ¿Qué tal si lo hacemos juntas?


	Harry conocía a Deanna y sabía lo que estaba planeando.


	—Deanna tiene razón, podemos hacerlo juntos. ¡Sería maravilloso! —dijo Harry.


	—No, no, no. Hay que preparar muchísimas cosas, y en dos semanas es imposible. Además, es demasiado pronto para que te cases, Laura —comentó la madre de Laura.


	—Entre las dos, la organización será mucho más rápida y fácil— insistió Deanna.


	Susan también se dio cuenta de lo que Deanna estaba intentando hacer y se sumó.


	—¡Es una idea estupenda! Me ofrezco como voluntaria para ayudarlas —declaró Susan, levantando una mano.


	—¿Compartir una boda? —la madre de Laura levantó las cejas, claramente en desacuerdo.


	—La nuestra será muy simple, nada de fuegos artificiales —Deanna sonrió, mirando a Daniel con ojos llenos de picardía. —Así que la de Harry y Laura puede ser la que robe el show… ¿No te parece, querido?


	—Se puede hacer —respondió Daniel. “Vaya, cuánta emoción”, pensó Deanna.


	Laura le sostuvo la mano por debajo de la mesa, un gesto de aprecio, un “gracias” sin palabras. Deanna se lo devolvió con una sonrisa.


	—¿Qué dices, Laura? —preguntó Deanna.


	—Pero Harry aún no termina la universidad y ni siquiera está trabajando— interrumpió Camila, como siempre.


	—Hablé con él hace unos días y ha accedido a trabajar conmigo en la empresa. Empieza el mes que viene —explicó Daniel.


	—Qué repentino.


	—Sí, mamá, tu pequeño Harry decidió por fin sentar cabeza —le dijo Daniel.


	Deanna hacía gestos a Harry para que interviniera, para que dijera algo que sellara la conversación.


	—Laura… —Harry tomó su mano con suavidad— ¿te casarías conmigo en dos semanas?


	—¡Sí! —susurró, sonriendo.


	—Bien, parece que deberé prepararme para bailar con dos novias —agregó Charles. Sus palabras eran pocas, pero determinantes. Cuando el patriarca daba una sentencia, nadie se atrevía a contradecirlo. Ni siquiera Camila pudo decir nada más.


	El foco de la reunión cambió de Deanna a la boda de sus amigos. Después de la cena, como el clima era cálido y agradable, todos salieron a la terraza a beber y celebrar la inminente unión de los dos hijos de los Crusher. En realidad, Deanna solo quería que sus amigos tuvieran una boda bonita; no entendía por qué debían esconderse y huir cuando no habían hecho nada malo. Pero el cambio también le sirvió para distraer un poco a Camila de su interrogatorio. Al menos, por un tiempo.


	Las futuras novias se sentaron en una silla hamaca, mientras los caballeros conversaban. Laura le agradeció una vez más por su ayuda, le pidió que fuera su dama de honor y Deanna aceptó encantada. Se sentía feliz consigo misma al haber sugerido e insistido con la idea. Su madre vino por ella, y Laura se disculpó.


	Daniel, que las había estado observando mientras charlaban, comenzó a acercarse en cuanto Laura se fue. Pero Harry se le adelantó.


	—Gracias, Deanna —dijo Harry.


	—De nada, niño —respondió, dándole un leve empujón en el hombro.


	—¿Sabes que eres la mejor, verdad?


	—Ni creas que me vas a conformar con palabras dulces —respondió Deanna.


	—¡Vamos, Dean! —insistió Harry.


	—Olvídalo. Voy a casarme con tu hermano, probablemente tu madre me envenene en la recepción, y estos zapatos me están matando. ¿Tienes idea de lo que va a costar todo esto? —se quejó Deanna, pero su tono era juguetón.


	—Es increíble que hayamos llegado hasta aquí invictos… Dean… No sabes cuánto deseo poder conocer a mi hijo —dijo Harry.


	—O hija. ¿Te imaginas una pequeña “Harry”? 


	Daniel sintió un leve pinchazo de incomodidad al ver cómo Deanna y Harry reían juntos. ¿Por qué le molestaba tanto? Sabía que eran amigos, pero había algo en la manera en que se miraban que lo inquietaba. ¿Qué clase de amistad compartían que Deanna estaba dispuesta a hacer tantas cosas por su hermano?


	Harry finalmente se fue y Daniel pudo terminar de acercarse. Se sentó junto a ella, sin decir nada, con dos copas de champagne en las manos. Hasta que le ofreció una.


	—Toma — dijo Daniel.


	—Gracias —respondió Deanna.


	—¿Qué fue eso de una boda doble? 


	—Solo se me ocurrió y me dije: ¿por qué no? —explicó Deanna.


	—Haces mucho por mi hermano.


	—Ambos merecen una boda decente, ¿no crees? 


	—Sí, pero ¿por qué haces todo esto? —insistió Daniel.


	—¿Por qué no hacerlo? 


	—Mi hermano y tú… 


	—No, nunca —cortó Deanna, aliviando a Daniel.


	—Lo lamento.


	—¿Lo lamento? —preguntó Deanna.


	—La situación en la que estamos poniéndote —aclaró Daniel.


	—Me metí sola en esto, no hay nada que lamentar. Solo espero que todo funcione —dijo Deanna.


	Se quedaron en silencio, cada uno con sus propios pensamientos. Habían logrado un buen avance en pocos días. Sin embargo, algo seguía incomodando a Daniel y no podía precisar qué era. En dos semanas, a partir de ese día, la mujer que estaba sentada a su lado sería su esposa ficticia, legítima a los ojos de todos los demás, pero puertas adentro, la historia sería otra. Necesitaría esforzarse para lograr un equilibrio.


	Había estado pensando en ella desde el día que la conoció. En muy poco tiempo, era en todo lo que pensaba. No quería que saliera perjudicada de ninguna manera o forma; no quería que nadie la lastimara. Quizá los chismes que circulaban eran ciertos y estaba entrando en una “crisis de los 40”. Pero no como la que suponían, tal vez se estaba volviendo más blando.


	—Así que le dijiste a tu padre que soy bonita… —dijo Deanna.


	—Le dijiste a mi madre que soy un caballero considerado… —respondió Daniel.


	—Sí. Porque lo eres —afirmó Deanna.


	—Y tú eres bonita —dijo Daniel. Se puso de pie y caminó hasta donde estaba su padre.


	Deanna no se esperaba esa respuesta. 


	Desde la primera vez que la vio, Daniel había comenzado a notar cambios en sí mismo, pequeños pero constantes. No se trataba solo de ser menos distante; había algo más. Deanna había traído una calidez a su vida que él no sabía que necesitaba. Ahora se encontraba más abierto a compartir, a escuchar… algo que nunca había permitido antes. Tal vez pudieran convivir todo ese año en paz. 


	Ahora solo les quedaba organizar una boda: la de Harry y Laura. Como la suya era solo de apariencia, decidieron hacer algo simple, con poca gente y rápido. Daniel no quería convertirlo en un circo para evitar la exposición. Pero al final sería un gran evento. Deanna estaba pensando en esto, ajena a lo que sucedía a su alrededor, a cómo la miraban y susurraban cosas sobre ella. Todos habían sido amables esa noche, pero en realidad no podían entender qué le pasaba por la cabeza a Daniel.


	Se notaba bastante la diferencia de edad, y era incómodo verlos juntos. Además, Deanna provenía de una esfera social muy diferente. Ya había comenzado a esparcirse el rumor de que al hijo mayor de los Crusher lo tenía atrapado una mujer deseosa de sacarle todo el dinero, y eso, sumado a las suposiciones de Camila, dejaba a Deanna como una caza fortunas descarada que solo quería un salvoconducto para mejorar su situación económica.


	La historia tenía más de un cuento que relatar sobre la cantante de ópera que enamoraba al rico aristócrata para vivir de él y finalmente lo abandonaba por alguien más joven después de quitarle parte de sus bienes. Así la veían a ella; eso querían pensar. No había chance de que estuviera realmente enamorada de Daniel. ¿Cómo podría ser si ella era más joven y él un hombre frío? ¿Verdad?


	 


	Y entonces se enviaron las invitaciones, se contrataron todos los servicios y la iglesia. Estaba todo listo, esperándolos. Solo faltaba el vestido de Laura; dos semanas era poco tiempo para encontrar el ideal, y mucho menos para hacerlo confeccionar. Pero sí era el tiempo suficiente para que Deanna hallara el suyo, que resultó ser muy parecido al estilo que en su época usó su soprano favorita. 


	Un vestido blanco, con los hombros descubiertos y ceñido al cuerpo, pero con un drapeado en la falda. Nada espectacular; cuanto más sencillo, mejor. Se suponía que la protagonista de ese día no sería ella, sino Laura, y para lograrlo iba a hacer falta más que un vestido sencillo. Necesitaría la ayuda de algunas personas más.


	Los invitados serían miembros de la familia de ambos, los amigos más cercanos y, por supuesto, varios compañeros de la universidad, algo con lo que ella contaba. Deanna quería mucho a Harry y Laura; eran como sus hermanos y deseaba regalarles algo que nadie más pudiera darles. Así que tuvo que andar con cuidado los últimos días antes de la boda para que ninguno de los dos sospechara.


	Ese sábado, Daniel pasó el día con su hermano en la casa de sus padres, mientras Deanna y Laura se preparaban en el hotel donde sería la recepción. Susan estaba con ellas; era parte de la comitiva de las damas de honor de Laura.


	—¿Por qué no trajiste a tus damas, Deanna? —preguntó Susan.


	—No es mi boda, en realidad… No las necesito. Todo esto es por Laura —respondió Deanna.


	—Está muy contenta, pero muy nerviosa. No quiso comer nada en todo el día —comentó Susan.


	—Yo puedo hacer algo al respecto.


	A la hora habían llegado a la habitación varias pizzas, cervezas y aperitivos sin alcohol.


	—No puedo comer nada, Dean —dijo Laura.


	—El vestido seguirá entrándote, aunque comas un poco… Esta tiene doble queso —insistió Deanna.


	Laura se terminó por convencer y finalmente probó bocado. Pero Dean comía como si no hubiera un mañana y bebía cerveza también. Ella estaba habituada a este tipo de comidas, más que las presentes en la habitación, y la disfrutaba con una envidia que daba gusto.


	Por su parte, Daniel tuvo un sábado normal y corriente en casa de sus padres. El nervioso era Harry, que iba y venía por todos lados.


	—Me estás mareando, Harry —le dijo su padre.


	—Lo siento, papá, no pensé que me iba a poner de esta manera.


	—Es natural que estés ansioso, pero cálmate —le dijo Daniel.


	—Tú estás muy tranquilo, hermano —comentó Harry.


	En realidad, la procesión de Daniel iba por dentro. Claro que estaba nervioso; todo lo relacionado con ella lo ponía nervioso, pero no iba a demostrarlo. Él era un hombre realizado, tenía una carrera firme y exitosa, tres hijos maravillosos, una reputación intachable y, al término de unas pocas semanas, una mujer estaba generándole nudos en el estómago. Una mujer que apenas conocía. Pero él tenía que mantener una fachada normal. Todo esto no era más que una mentira.


	En la iglesia había un pequeño salón donde la novia podía recibir visitas previas de los invitados, por si alguien quería sacarse alguna fotografía con ella. Laura ocupaba ese lugar y las personas desfilaban para verla. Su vestido era un típico vestido de novia estilo princesa, con una falda muy amplia y una cola larga. Era la imagen de la novia perfecta; estaba espectacular. Los novios habían llegado también, pero ellos aguardaban en otro lugar.


	Daniel decidió saludar a su nueva cuñada. Pero se suponía que Deanna también debería estar allí, y no se la veía por ningún lado. Tal vez había preferido dejar que Laura protagonizara cada aspecto de esta boda y ella se mantendría al margen. Estaba llegando la hora de que entraran a la iglesia y seguía sin aparecer. No se habría arrepentido a último minuto, ¿verdad?


	—No encuentro a Deanna —le anunció Susan.


	—¿Cómo que no? Los invitados están esperando —dijo Camila, con la esperanza de que no apareciera.


	—Iré a buscarla yo mismo. Debe estar en la iglesia, en algún lugar —dijo Daniel.


	Daniel salió a ver dónde se había metido. Por un momento, lo invadió la ansiedad. ¿Realmente daría marcha atrás? Mientras pasaba por el pasillo, una puerta se abrió y de ella comenzaron a salir varios jóvenes, seguramente compañeros de Harry de la universidad. Y de pronto, de la misma habitación salió ella. ¿Qué estaba haciendo allí metida con todos esos hombres?


	—¿Qué estabas haciendo allí? Todos están esperándote, debemos comenzar —le dijo Daniel.


	—¿Ya? ¡Bueno, vamos! —respondió Deanna.


	Él no la había visto con el vestido puesto y no sabía cómo sentirse respecto a sus hombros desnudos. Esto se estaba poniendo cada vez más difícil.


	Deanna entró con el padre de Daniel del brazo. Como ella no tenía padre y no había anunciado su boda a nadie, Charles ocupó ese lugar. La gente seguía sorprendida de verla… tan joven para él. Su ramo eran unas simples gardenias y algunos jazmines; no llevaba velo y apenas un collar muy moderado en el cuello. Camila se había excusado ante la sencillez de la novia, diciendo que era el segundo matrimonio de Daniel y era mejor mantenerlo discreto.


	Él la esperaba en el altar junto con Harry y algunos de sus primos, en el típico smoking negro. Pero en realidad, se veía todavía más elegante e imponente. En las primeras bancas estaban sus tres hijos, que la observaban caminar. Cuando los vio, Deanna les sonrió y a Jonathan se le dibujó una enorme sonrisa y comenzó a saludarla con la mano. Después de esa vez en su casa, no habían vuelto a verla hasta hoy, así que para el pequeño, el entusiasmo era demasiado para contenerlo.


	El juez de paz los casó sin más, y había llegado el momento de “besar a la novia”. Pero Daniel no se movía, Harry lo miraba expectante y los invitados no entendían qué sucedía. Deanna tenía que actuar rápido, así que se acercó lo suficiente para darle un pequeño beso en la mejilla, pero fue peor; Daniel se sorprendió y la miró directo a los ojos. Ella le hacía gestos para que caminara de una vez, lo tomó de la mano y empezaron a salir.


	—¿Te sientes bien? —le preguntó cuando por fin estuvieron afuera.


	—¿Qué? —Daniel estaba complemente confundido.


	—Que si te sientes bien. No te movías —aclaró Deanna.


	—Sí, sí, estoy bien —dijo Daniel.


	—Debemos apresurarnos. Ahora es el turno de Harry y Laura.


	Deanna parecía no haberse enterado de que acababa de casarse con él. ¿Por qué le molestaba su actitud? Era una boda momentánea, una farsa. No era cierto, entonces, ¿por qué le molestaba? Daniel se resignó y esperó unos minutos antes de volver a entrar; era el padrino de Harry. Y Deanna nuevamente desapareció. Se suponía que debía estar con el resto de las damas de honor.


	Laura entró del brazo de su padre, la imagen de una princesa de cuento, con su vestido blanco de cola larga que arrastraba suavemente por el pasillo. Todo en ella irradiaba perfección y felicidad. Vestida de blanco de pies a cabeza, con un enorme ramo de rosas blancas y el velo cubriéndole el rostro.


	De pronto, en el balcón superior, comenzó a sonar el órgano del lugar, acompañado de una guitarra, y una voz muy poderosa y dulce emitió las primeras estrofas del “Ave María”. Ese era el regalo de Deanna para sus amigos: su voz. Daniel no podía creer lo que escuchaba, verla allí arriba con esa expresión en el rostro, mirando hacia adelante, completamente enajenada de la realidad, cantando de esa manera.


	La sonrisa de Laura se hizo más grande cuando la escuchó, igualando la de Harry. Era la boda perfecta, la que siempre había soñado. Estaba a punto de llorar y tuvo que hacer un enorme esfuerzo para contenerse. A excepción de ella y Harry, ninguno de los presentes había escuchado cantar a Deanna antes; muchos ni siquiera sabían que podía hacerlo.


	Daniel no fue el único que se quedó completamente atónito; Jonathan, con los ojos muy abiertos y las manos apretadas alrededor del respaldo de la banca, no podía apartar la vista de Deanna. Parecía querer absorber cada nota que ella cantaba, como si entendiera algo que los adultos no podían. Era más que fascinación, era una conexión profunda y silenciosa.


	Cuando sonó la última nota, los novios esperaban en el altar tomados de las manos. Deanna solo se retiró del balcón y el juez de paz comenzó de nuevo a dar su discurso. Volvió en silencio a ocupar su lugar de dama de honor y observó la boda de sus amigos. Daniel no podía dejar de mirarla.


	 




Capítulo 7


	 


	La recepción de la boda fue en el mismo hotel donde las novias se prepararon. Un gran salón decorado, mesas dispuestas alrededor de una pista de baile y una mesa principal donde los cuatro novios estarían sentados. Un gran evento para algo que se suponía sería solo una cena en familia.


	Poco a poco, la gente fue llenando el lugar y saludando a los padres de los novios. Las dos parejas llegaron un poco después. Deanna insistió en solo pasar rápidamente, y Daniel estuvo de acuerdo porque no soportaba ser el centro de atención.


	—¡Deanna! Eso fue hermoso —le dijo Susan.


	—Gracias.


	—En verdad, maravilloso. ¿Sabías que podía cantar así, hermano?


	—No, no lo sabía —Deanna estaba sintiendo vergüenza.


	—Solo quise darles algo especial. Los muchachos de la universidad me ayudaron a preparar el sonido.


	—Debiste haberme dicho —le dijo Daniel. ¿Qué debería pensar si estaba ahí metida con todos esos tipos?


	—Se suponía que era una sorpresa. Si te decía, seguramente le hubieses comentado algo a Harry, Harry se lo decía a Laura y no más sorpresa.


	—Puedo guardar secretos...


	—Lo dudo.


	—¿Y eso qué quiere decir?


	—Eres demasiado... franco para guardar secretos.


	—Esto mismo es un gran secreto... —le dijo bajando la voz.


	Eso mismo era una mentira, no un secreto. Una mentira que debían mantener, aunque el matrimonio de Harry ya se había realizado. La idea era sostenerlo por al menos un año para darle tiempo a que el bebé naciera y que el eminente divorcio no causara tanto revuelo.


	Cuando llegó el baile de padre e hija, Charles volvió a su tarea de acompañar a Deanna. El querido Charles, bonachón y abierto, estaba muy contento por su hijo mayor. La dama en cuestión, aunque sencilla, estaba despampanante, y ¿qué podía ser mejor que bailar con una mujer hermosa? Se le notaba en la sonrisa que estaba disfrutando el momento.


	—Se supone que vayas por tu esposa y bailes con ella también, Daniel —le insistió Susan, su voz sonaba un poco burlona.


	—Lo sé, Susan.


	—¿Y qué esperas? Va a terminar la melodía y sigues aquí parado. ¿No me digas que te da vergüenza? —le preguntó fingiendo sorpresa.


	—No seas ridícula.


	Susan lo vio caminar hasta su padre y tocarle el hombro. Ella iba a divertirse hasta el cansancio con este matrimonio. Lo más difícil que había hecho hasta ese momento fue tener que tomarla de la cintura para bailar. Pero a Deanna le parecía lo más normal del mundo. ¿Por qué no tenía las reacciones que se suponían? Fue muy dificultoso para él mantener la cara rígida; no podía apartarle la mirada de los hombros o del cabello. Y encima, tenía una fragancia muy suave pero dulce.


	Pero ese no sería su mayor problema esa noche. Las cosas se pondrían más complicadas para él cuando llegara el momento en que la fiesta empezara.


	La música sonaba muy bien; la gente de sonido de las clases de Harry estaba haciendo que los ánimos se agitaran al ritmo de las canciones. La mayoría de los invitados eran jóvenes, amigos de los novios o compañeros de clase, así que los ritmos elegidos eran acordes a su época. Laura y Harry estaban pasándolo de lo mejor en la pista de baile, mientras que Deanna permanecía sentada junto a su flamante esposo mirando y aburrida.


	Hubiese sido al menos cortés de su parte mantener una conversación con ella, pero Daniel solo miraba a la pista y no emitía sonido. No sabía qué decirle. Nadie la sacaría a bailar y no podía solo saltar de la silla. Esto iba a ser muy largo. Pero Harry sabía que esto pasaría, así que tomó a Laura de la mano y fueron a buscarla.


	—¡Deanna, ven! ¡Ven a bailar con nosotros! —la invitó a los gritos.


	No tendrían que decírselo dos veces, ni siquiera miró a Daniel y salió de su pequeño rincón en el salón. A él ni lo invitaron; nunca en su vida pisaría una pista de baile.


	Deanna se sumó al grupo de personas que estaban alrededor de Harry y Laura y comenzó a moverse. La música la amaba para cantarla, para escucharla o para bailarla, y la disfrutaba terriblemente. Pero a Daniel le pareció que movía demasiado las caderas. ¿Así bailaban ahora? Y no solo eso, varios hombres se le acercaban intentando seguirle el ritmo. Parecía que la Sra. Crusher había olvidado que estaba casada. Cuanto más la veía, menos le gustaba que se moviera tanto. O no...


	Los niños estaban sentados en una mesa con sus abuelos. Camila estaba indignada por el comportamiento de Deanna. Jonathan, en cambio, la veía moverse como si fuera un hada bailando sobre el agua. Sentía que podía comunicarse con ella sin usar palabras. Con cuidado, mientras los demás estaban distraídos, se escabulló de su asiento y salió corriendo hasta donde Deanna estaba.


	De repente, ella sintió una pequeña mano tocándole los dedos, y cuando miró abajo, vio al pequeño Jonathan sonriendo de oreja a oreja. Se agachó hasta que pudo mirarlo a los ojos y le preguntó:


	—¿Quieres bailar conmigo, pequeño caballero?


	El niño estiró sus brazos, y Deanna lo levantó. Le rodeó el cuello, haciendo que parte de su cabello se soltara. Nadie de la familia más cercana podía creer lo que estaban viendo; Jonathan siempre había sido renuente al contacto con personas que no conocía. A ella solo la había visto un par de veces, pero eso le alcanzó para correr a sus brazos y además se estaba divirtiendo.


	Daniel se puso de pie para acercarse más a ellos. No recordaba esa expresión en el rostro de su hijo; si bien el pequeño solía ser muy vivaz y activo, era evidente que ahora estaba feliz. Harry y Laura se unieron al baile de ambos y el niño les estiraba uno de sus bracitos como invitándolos. Deanna estaba ajena a que ese comportamiento no era habitual en él; solo disfrutaba la música y a su compañero de baile. Cada tanto, Jonathan la abrazaba fuertemente del cuello y le apoyaba su carita en el hombro, y a Deanna se le derretía el corazón. ¿Cómo podía ser tan tierno y dulce? Quería comérselo.
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